
LA ICONOGRAFÍA ROMÁNTICA Y SUS TEMAS EN
LAS ILUSTRACIONES LITERARIAS DE LIBROS Y

NOVELAS EDITADOS EN MADRID (1830 -1850).
I.- EL HÉROE ROMÁNTICO. ARQUETIPOS

(Primera Parte)

Mª Luisa Vicente Galán

1. ASPECTOS GENERALES SOBRE LAS LÁMINAS

El título del presente artículo nos introduce en un tema sugestivo, como lo
es el de la Ilustración Gráfica, en este caso, se centraría en las imágenes li-
terarias que adornaban las revistas y  novelas, editadas en Madrid durante

las dos décadas que supusieron el antecedente, plenitud y decadencia del movi-
miento romántico en España. Partiremos del repertorio de mil doscientas cuarenta
y ocho estampas catalogadas para nuestra tesis doctoral: Las ilustraciones román-
ticas literarias de las revistas y novelas publicadas en Madrid (1830-1850), leída
en la UCM el 6 de marzo de 2000.

A estas imágenes grabadas sobre papel, que reciben el nombre de estampas,
les daremos el nombre de laminas a lo largo del trabajo dado que, es el que reciben
las ilustraciones que acompañan a cualquier publicación, libro o revista, encuader-
nadas con el texto pero exentas de éste. Al abordar este tema, hemos de considerar
que constituyen una parte modesta dentro de la Historia del Arte Español Contem-
poráneo. La aparición de este tipo de ilustraciones coincidió con las transforma-
ciones y los cambios de gusto, estilo y estética que se produjeron en el Arte  Euro-
peo a raíz de la aparición del movimiento romántico, que vino a ser la  vanguardia
del Arte Moderno.

Para realizar este trabajo, que tratará de mostrar alguno de los muchos aspec-
tos y puntos de análisis  que ofrecen las imágenes y su iconografía, hemos llevado
a cabo una selección dentro del repertorio catalogado. Procede de ilustraciones
doce publicaciones periódicas y de cincuenta y ocho novelas, y ponen de manifies-
to un amplio panorama iconográfico y estético, aunque pertenezcan a un arte con-
siderado menor por reproducir imágenes múltiples, que denominamos Arte Gráfi-
co1 .
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Están elaboradas en los tres procedimientos de grabado y estampación usua-
les en la época a la que nos referimos; las menos abundantes son las calcografías,
 técnica de grabado por excelencia que contaba con profesores titulares en la Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernando, y fue un vehículo muy importante para la
difusión de obras de arte e imágenes de devoción, desde su invención hasta el siglo
XIX. Con ellas se enriquecían las ediciones de libros caros y lujosos destinados a
un público selecto, básicamente constituido por las clases dirigentes.

Las láminas calcográficas son escasas y casi todas ilustran novelas editadas
en torno a los años 30, aunque también contamos con aguafuertes que se regalaban
con entregas de algunas publicaciones periódicas. La litografía fue la técnica más
apreciada por el romanticismo y, desde su invención por Aloys Senefelder en 1795,
los libros y las publicaciones periódicas fueron sustituyendo los grabados en talla
dulce por láminas y viñetas realizados con este nuevo procedimiento. En España,
sobre todo en Madrid, fue preferida para la ilustración de libros, aunque la produc-
ción de estampas litográficas constituyó un monopolio detentado por el Real Esta-
blecimiento Litográfico, dirigido por José de Madrazo, hasta 18382.

Más abundantes son las láminas realizadas mediante el procedimiento de gra-
bado en madera a contrafibra, que recibe el nombre de xilografía a la testa. Gran
parte de las que analizaremos se realizaron en esta técnica que fue la que con más
profusión adornó las páginas de libros y revistas, sobre todo a partir de los años
cuarenta, no sólo como láminas exentas o fuera de texto, sino como grabados en
página, puesto que abarataba el coste de las publicaciones frente a las que se reali-
zaban en los otros procedimientos que solían destinarse a la edición de libros lujo-
sos.

Las publicaciones ilustradas que se editaban en los talleres madrileños esta-
ban destinadas a un público constituido, por amplios sectores sociales, sobre todo
de la burguesía y la clase media, contando con un lectorado  mayoritariamente
femenino que no era considerado como especialmente culto y exigente. Por ello,
creemos que la ilustración fue un excelente vehículo democratizador de masas, al
acercarlas a unos arquetipos iconográficos que mostraban la evolución de la socie-
dad madrileña, y que se irán modificando a lo largo de las dos décadas que hemos
acotado.

Influyeron en el desarrollo y formación de una amplia conciencia liberal,
teniendo en cuenta que las imágenes transportan una carga ideológica evidente,
sobre todo para una sociedad que carecía de otros repertorios visuales, por lo que
estas láminas, (en su modestia, ingenuidad y sencillez), alimentaron la imagina-
ción de amplios sectores susceptibles de ser educados o dirigidos, al mostrar en los
artículos, narraciones o novelas, un panorama social en el que se veían reflejados,
cuyos modelos, virtudes y vicios había que imitar, o aborrecer. Como consecuen-
cia, posibilitaron un conductismo social que, no nos cabe duda, dio contenido a un
programa conservador controlado por las nuevas clases dirigentes. Por ello, una
atenta mirada sobre los modelos iconográficos seleccionados, pone de manifiesto
los cambios sociales y  la nueva imagen  de la misma que surgirá a lo largo de estos
veinte años.

Veremos, a través de las láminas, como se fueron rompiendo los moldes y
estereotipos dieciochescos que se mantuvieron hasta el final del reinado de Fer-
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nando VII (1833), y que reflejan una estética de corte académico, anclada en el
inmovilismo artístico del absolutismo fernandino. Paulatinamente, se irán incor-
porando las nuevas propuestas iconográficas e iconológicas que configurarán un
nuevo cauce de creación gráfica basado en la libertad; además de aplicar las nue-
vas tecnologías que estaban apareciendo en la industria editorial, y de acercar al
público un nuevo y asequible aspecto del arte gráfico. Con ello asistimos al naci-
miento del  Arte de Masas y de la Modernidad.

Dado que las manifestaciones artísticas no son fenómenos aislados, sino que
tienen lugar en un contexto histórico3 , es preciso dar un somero marco acerca de
los hechos más notables de estas décadas, en las que Madrid asistió al progreso y
desarrollo de la nueva sociedas liberal, y, a la vez, de una demanda e interés por las
publicaciones lo que favoreció la creación abundante de estas ilustraciones.

Madrid, villa y corte, se constituyó en el primer centro de producción edito-
rial y tipográfica, seguida de Barcelona y Valencia, durante este período. Es evi-
dente constatar que, en estas décadas, sobre todo en la primera, ocurrieron en Es-
paña acontecimientos que fueron cruciales para nuestra historia, ya que tuvo lugar
la transición del Antiguo Régimen al Estado Liberal que comenzará realmente su
andadura con la desaparición del monarca absolutista, en 1833.

A partir de ese momento en el que aparece, de forma incipiente, el régimen de
libertades, fue notable el desarrollo de la industria editorial con la aparición de
numerosas empresas “modernas” a las que se aplicarán inventos y técnicas nue-
vas, como la litografía y la xilografía que inundarán de ilustraciones las páginas de
los “magazines”; nombre que recibían, en Inglaterra y Francia, las revistas ilustra-
das que pretendían interesar a toda la familia, y que se desarrollaron extraordina-
riamente en Europa a partir del Congreso de Viena (1815), y también en España4.
Muy importante fue la adquisición de modernas rotativas que dieron un notable
impulso a la producción industrial de las imprentas y editoriales. A la expansión
de esta industria contribuyó la desaparición de los monopolios, como el de la lito-
grafía, liberalizándose la apertura de establecimientos favoreciendo un importante
desarrollo del ramo: tipografías, editoriales, imprentas, talleres litográficos, libre-
rías, etcétera.

El progreso de las técnicas de grabado y de estampación, y la abundancia de
talleres que publicaban, fundamentalmente, prensa y literatura ilustradas, generó
una importante producción destinada a cubrir la demanda de unos circuitos de
mercado, cada vez más amplios y numerosos, a pesar de la precaria situación que
atravesaba el país, y de las trabas de las leyes sobre la censura que limitaba estas
obras y sus tiradas, provocando la inestabilidad de las empresas, sobre todo en los
primeros años de la década.

Los ilustradores fueron los artífices de este arte gráfico, configurando un
artesanado engranado en un complejo proceso industrial, destinado a cubrir la
demanda de una sociedad cada vez más ávida de imágenes. Pintores, grabadores,
dibujantes y litógrafos desempeñaron la función de “ilustradores” en este trabajo,
poco valorado ya que no había de contrastarse con críticos exigentes dado el des-
tino social del producto, las clases medias escasamente letradas, y desconocedoras
de las tendencias o estilos artísticos. La habilidad el dominio del dibujo académico
y de las técnicas de grabado, o una soltura natural autodidacta, caracterizarán el
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conjunto de ilustradores que trabajaron en las editoriales, imprentas o talleres ti-
pográficos y litográficos, de los que existió en Madrid una importante nómina.

No fueron pocos los artistas, reputados en otras artes, como Alenza, Lameyer,
Madrazo, Ribera, y otros los que encontraron en estas colaboraciones un recurso
económico modesto, más notable si cabe, teniendo en cuenta el precario estado de
la economía, los bajos sueldos y las malas condiciones en las que se desenvolvían
las mismas empresas, salvo honrosas excepciones. Al analizar las características
iconográficas de estas láminas vemos que, constituyen una notable aportación para
la comprensión del romanticismo español, especialmente, por la capacidad
comunicadora de las  imágenes.

2. EL MOVIMIENTO ROMÁNTICO

A este fenómeno de expansión de los nuevos medios de comunicación desti-
nados a las clases sociales emergentes, se sumó de forma determinante la proyec-
ción del Movimiento Romántico que  nació en torno a los círculos literarios y las
tertulias de escritores, artistas e intelecuales, constituidos en los circulos literarios
o en las tertulias que darán a la luz la obra de una pléyade de poetas, literatos,
dramaturgos, pintores, políticos y periodistas que transformaron la capital en el
corazón cultural de las nuevas corrientes estéticas románticas, y conformaron las
peculiaridades del movimiento en España.

 El Romanticismo utilizó la letra impresa y la imagen gráfica como medio de
divulgación y de comunicación del nuevo lenguaje artístico. Asociado a la clase
burguesa, será el verdadero motor revolucionario del régimen de libertades que
sustituyó a las caducas instituciones. Todo ello se proyectó sobre una sociedad
cada vez más interesada por la imagen visual, contribuyendo a complementar las
carencias de formación intelectual gracias a la función formativa de la imagen.

Observando las láminas se aprecian los cambios de gusto que parten de los
modelos académicos, vigentes aún a principios de los años 30 que siguieron apare-
ciendo en las reediciones de textos clásicos, aunque evolucionaron, años más tar-
de, con las nuevas propuestas de la corriente romántica. La nueva estética se basa-
ba en la libertad de expresión, muy lejos del encorsetamiento academicista, y en
un nuevo lenguaje icónico y formal; y, en la ilustración gráfica, en la importancia
que otorgará a la “viñeta” romántica5 , por lo que tiene de unidad entre texto e
imagen, e integración y complementariedad entre ambos.

Los cambios de gusto partían de la libertad del ilustrador y favorecieron el
desarrollo de las estampas de creación en las que cada dibujante o grabador deja
una impronta subjetiva en la interpretación de los temas literarios, adquiriendo así,
la ilustración, unas notables cualidades expresivas, capaces de comunicar emocio-
nes y sentimientos a partir de la nueva actitud del artista que inicia, de algún modo,
modernos lenguajes de comunicación visual, resultando ser antecedentes del “Có-
mic”.

Por otro lado, las revistas y novelas por entregas fueron consideras productos
deleznables, e iniciarse el concepto de usar y tirar, por lo que estuvieron alejadas
de las censuras que acorazaron el arte; añadiendo a esto la escasa y poco pudiente
clientela burguesa en nuestro país. Todo ello permitió el halo de frescura y libertad
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expresiva que transmiten las ilustraciones, no exentas de un cierto tufo decoroso y
conservador, sobre todo a partir de la década moderada de los años 40.

El escaso aprecio que gozó este género artístico por parte de las élites que
controlaban la producción del arte, hizo que haya sido considerado como un géne-
ro menor dentro del mundo artístico, como ya hemos dicho. Es evidente que las
clases menos afortunadas no accedían a los circuitos del arte, ni a la posesión y
disfrute de las obras artísticas; no tenían un gusto formado y educado en este as-
pecto, ni gozaban de una sensibilización o conocimiento de sus lenguajes, salvo
los de las estampas de devoción o los romances de ciego, aleluyas y otros. Las
láminas que ilustraban las novelas o las revistas se solían regalar periódicamente
y, probablemente, adornarían los interiores de los hogares y extasiarían con su
contemplación a las lectoras. Por ello, consideramos de enorme importancia rese-
ñar el papel que desempeñaron las imágenes entre la clase media española.

A partir de las ilustraciones de los años 40, asistimos a la proyección de una
imagen social burguesa, conservadora, puritana, represiva, cargada de convencio-
nes y de hipocresía. Los breves y cortos esplendores del romanticismo se fueron
diluyendo, abroquelados en lúgubres historietas que empiezan a terminar bien,
hasta desaparecer casi por completo al filo de la década. Aparecen, de forma fre-
cuente, los estereotipos femeninos como vehículo de una semántica machista que
determina el papel de la mujer en la sociedad decimonónica, como madre y espo-
sa, que pasa de la tutela del padre a la del marido; dedicada a la familia y a la
crianza de los hijos; esclava del hogar y con el espíritu sumiso que la iglesia re-
frenda, aunque en algunas novelas y  en sus láminas (por ejemplo en las traduccio-
nes de las obras de Eugène Suè), aparezcan algunas pinceladas de rebelión y tenue
anticlericalismo.

Esta posición del papel de la mujer vino a sustituir a la moral ordenada del
Antiguo Régimen que ahora mantendrá la clase burguesa dentro de unas premisas
pacatas y beatas, en las que a la mujer se reserva, tanto en las novelas como en sus
ilustraciones, un universo deseable que acaba en un feliz matrimonio, para lo cual,
la lectura y la contemplación de sus imágenes servirán como catarsis liberadora de
la realidad rutinaria y mediocre en la que viven; de la opresión, insatisfacción y
silencio personal al que están reducidas, en el que se desenvuelven durante toda la
vida (como en el teatro griego). La única posibilidad para ellas de verdadera liber-
tad será la del universo que despiertan las imágenes en la imaginación, tal vez a
ello se deba su supervivencia.

3. LOS TEMAS ROMANTICOS: INDIVIDUO Y NATURALEZA

El Romanticismo supuso la desaparición de los conceptos absolutos que ha-
bían determinado los movimientos artísticos precedentes, propios de las estructu-
ras del Antiguo Régimen, marcadas por unos ideales religiosos y morales que
mantuvieron rígidamente unos programas iconográficos ideales e inmutables6 . Las
ideas liberales, y las oleadas revolucionarias que convulsionaron a Europa, favore-
cieron el nacimiento de un arte como reflejo de su propia esencia, y de una reali-
dad existencial que partía de la visión subjetiva e individualista del artista y de su
actitud ante el universo, constituyendo el nacimiento del Arte Moderno.
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A partir de ese momento, el artista desempeñará un nuevo papel como crea-
dor «genio», capaz de interpretar los grandes temas iconográficos mediante los
cuales expresa su visión personal, dando rienda suelta a sus emociones, sentimien-
tos e imaginación, es decir, sus pasiones. Será un hombre de su tiempo, incardinado
en una sociedad en cambio con la que está en conflicto; a la que no se puede
sustraer y con la que se encuentra en constante contradicción. Esta rebelión cons-
tante provoca unos lenguajes que configuran un nuevo panorama estético, funda-
mentado en la libertad de expresión y de interpretación.

Desde el punto de vista iconográfico, el romanticismo no creó temas especí-
ficos diferentes a los existentes en el Arte Occidental que partían de los grandes
problemas, preocupaciones e incógnitas del hombre, plasmados en relación con
los grandes mitos religiosos7. Fue más bien una reacción ante la razón y lo racio-
nal, oponiendo lo irracional y la independencia ante fórmulas preconcebidas. La
libertad y el individualismo se aplicarán a los diversos ámbitos de la creación
artística, y se harán evidentes también en las diversas manifestaciones del arte
gráfico8.

Notable importancia adquirió en los países europeos: Francia, Inglaterra, Ita-
lia, Alemania, la ilustración gráfica que fue el vehículo ideal para la expansión del
pensamiento romántico, al configurar unas imágenes, que se mueven en un univer-
so medieval. El héroe surge entre castillos, guerreros, juglares, monjes, que suelen
pertenecer a los estamentos privilegiados, clero y nobleza. Más tarde aparecerán
otros universos mediáticos, constituidos por las clases altas y medias. Cuando co-
mienza a difuminarse el movimiento, hacia 1840, se desarrollarán extraordinaria-
mente la caricatura y la crítica social, gracias al ascenso de las clases obreras, y al
aumento de las clases medias y bajas, de la mano de las cuales aparecerá una
nueva imagen social que será precursora del realismo en el arte9 .

Los mitos históricos, religiosos o literarios excitaron la fantasía de los artis-
tas románticos que no pueden dejar de suscribir en sus obras su formación y ascen-
dencia clásica. La historia medieval y la épica fueron  fuente de inspiración direc-
ta, sobre todo en la literatura, la pintura y la ilustración. El artista romántico tratan-
do de encontrar su paraíso perdido, recreará el pasado apoyándose en elementos
sensibles, a los que dotará de un claro simbolismo iconográfico. Así, la representa-
ción de los castillos, murallas, torreones, monasterios, capillas o catedrales en las
que las arquerías góticas y los elevados pináculos pondrán el contrapunto al espa-
cio en el que se desenvolverá el héroe.

 Éste, adoptará la figura de un personaje histórico, idealizado, cuyas luchas,
pasiones y conflictos se desarrollan en un entorno que suele llevar, en sí mismo,
una notable carga sentimental o terrorífica inducida a partir de una serie de iconos:
la noche, la luna, la tempestad, el mar, el rayo que confieren un carácter lúgubre,
demencial o iluminado a la narración histórica, proyectando la desesperación del
hombre ante el caos que ha sobrevenido y cuyas fuerzas le sobrepasan. No le que-
da más remedio que constatar la fuerza de su destino y la imposibilidad de luchar
con el mismo, ya que no existe la felicidad si no es más allá de la muerte.

Los temas del romanticismo se encuadran en dos grandes apartados: El indi-
viduo, a partir de su propio “yo” y de sus pasiones; su evasión hacia el pasado o al
presente desconocido que sugieren Oriente y las culturas exóticas. De la visión
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agónica de su propia circunstancia surgen: la percepción de la muerte, de la sole-
dad, de la melancolía y, sobre todo, de la libertad. El segundo gran tema es la
naturaleza, como marco del universo en el que se desenvuelven las acciones del
hombre que el romántico expresa a partir de unas actitudes provocadas por los
sentimientos subjetivos e individuales que le abocan a lo pintoresco o a lo sublime.

3. 1. EL INDIVIDUO: EL HÉROE

Consideramos que es el tema por excelencia dentro de la iconografía de este
movimiento. Se perfilará en la figura del héroe romántico y la nueva visión de su
universo, en lucha constante con los condicionantes del grupo social en el que
debía de estar inserto. Constantemente manifiesta una actitud hostil ante lo que le
rodea, determinando una nueva visión literaria y gráfica de los conflictos del hom-
bre. Por lo tanto, el mundo de la expresión transmite toda la carga de las emocio-
nes y sentimientos que se suscitan en cada momento, al contemplar, por ejemplo,
la naturaleza. A veces, aparece anonadado, abrumado, solo, indefenso, pequeño,
aterrorizado, o arropado. Es la angustia por encontrar su propia imagen en un mun-
do destruido y confuso, abatidas las estructuras que lo habían soportado durante
siglos.

Libre, en su búsqueda irracional y sentimental, lucha para conformar un nue-
vo espacio vital; reflexiona ante los distintos temas que le preocupan, proyectando
su yo a partir de un sentimiento individual y subjetivo del que ya no se puede
sustraer. De ahí que esta postura, moderna y vanguardista, aboque a una multipli-
cidad semántica, muy difícil de catalogar, encuadrar e incluso identificar dentro de
un panorama iconográfico concreto, que no existe, dada la variedad de las mani-
festaciones individuales.

En nuestro trabajo iremos analizando, en base a las características básicas del
romanticismo español10 , los arquetipos del héroe romántico en las diversas actitu-
des que ponen de manifiesto el amplio repertorio iconográfico de personajes lite-
rarios que se difundió entre la sociedad madrileña a partir de: el teatro, la poesía, la
literatura y las publicaciones ilustradas, tratando de hacer más comprensible este
poco conocido panorama del arte.

3. 1. 1. La Libertad

Para Allison Peers, la libertad es la característica primaria del romanticismo
español que está presente en los temas  y en los personajes configurando en arque-
tipos la postura del héroe ante la sociedad; bien en la conquista heroica de la inde-
pendencia; en la lucha incansable por los derechos políticos, o en el afán revolu-
cionario que pretende cambiar un mundo contra el que se rebela. El nuevo sistema
liberal consideró la libertad como valor absoluto inherente al hombre, pero, en la
realidad, permaneció encorsetada en todos los campos de expresión individual:
sociedad, política, religión, cultura, al pasar el poder de los estamentos privilegia-
dos a las élites burguesas  que, en seguida, se decantaron hacia posturas conserva-
doras. La libertad subyace de forma constante en las actitudes del héroe romántico
que inunda las páginas de los dramas teatrales, la poesía y la novela. Sus protago-
nistas, reales o literarios, impulsados por su entusiasmo hacia la libertad universal,
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arrostrarán y defenderán causas perdidas, como Lord Byron por la independencia
de Grecia. Por ello el sentimiento de libertad se reflejará como una confrontación
constante, creando perfiles de revolucionarios exaltados, perseguidos por la ley, o
proscritos.

En el fondo late el conflicto entre el individuo y la sociedad porque ésta
coarta su libertad imponiéndole los valores del grupo y sus normas, convirtiéndolo
en antisocial. Ante la imposibilidad de integrarse en ella, se rebela contra todos los
principios y leyes, pasando a ser un desarraigado, un rechazado, caracterizándose
en personajes tales como el pirata, el bandido, el mendigo y otros. Su moral va a
consistir en la ruptura total con todo principio establecido, transformandose en un
provocador. Harán su aparición los héroes desesperados, que no pueden lograr la
felicidad, camino vedado para el romántico, (negación de lo rutinario, final feliz,
boda) que solamente encontrará esa quimera más allá de la muerte, (esto deja la
pasión intacta y convertida en un mito eterno). Se pone de manifiesto como, de ese
antagonismo entre el hombre y la sociedad, el héroe está siempre solo; los perso-
najes aparecerán siempre aislados, arrogantes y jactanciosos, puesto que su actitud
supone un reto al orden establecido. Por esta actitud individualista se ve abocado a
la destrucción, generando el problema de la lucha del hombre contra el destino. De
ahí surge la percepción de la fugacidad de la vida y de la muerte.

3. 1. 2. La Muerte

La pérdida de los pilares sociales arrastró en su caída al hombre que se vio
abocado hacia la finitud y la desolación, patentes en su apreciación de la
provisionalidad y caducidad de la vida generando en él un sentimiento de impoten-
cia. Como consecuencia, surgen el pesimismo, la tristeza, la melancolía, la deses-
peración y otros sentimientos negativos, dada la desigual batalla que supone lu-
char contra el destino.

Este temor se enseñorea del arte y se hace evidente en numerosos signos
iconográficos que conforman una semántica cargada de simbolismo, ejemplo de
ello es la representación de la barca que establece un paralelismo entre la fragili-
dad del navío entre las olas, y la de la vida, que navega en la vorágine del transcur-
so del tiempo, desde la cuna a la sepultura11.  O el crepúsculo, el ocaso, la caída del
día,  con relación a la caducidad de la vida. La pérdida del sentimiento religioso
contribuirá a generar una nueva religiosidad romántica basada en un ateísmo mís-
tico, en la que dominará una atracción especial hacia los mártires, los iluminados,
el sueño, la vida ultraterrenal que se plagará de elementos mágicos o sobrenatura-
les, espectros, espíritus, aparecidos, sepulcros y cenotafios; elementos
sobrecogedores con significados parecidos a los del mundo de los sueños.

3. 1. 3. Las Pasiones

En este apartado consideraremos fundamental analizar las repercusiones de
los sentimientos  en las actitudes del héroe romántico que generarán un amplio
abanico de arquetipos a partir de numerosos personajes literarios. Allison Peers,
como ya citamos, apunta en el romanticismo español, como caracteres secunda-
rios, el subjetivismo, el sentimentalismo, la melancolía y el pesimismo. Estas no-
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tas están presentes en los protagonistas literarios y los configuran dando lugar a
diferentes procesos dramáticos, y acciones que nacen de las pasiones humanas.
Así, del amor, pasión sublime y pasión en sí misma, nacen los consiguientes afec-
tos que desatan los actos del drama y sus episodios: los encuentros, las escenas
amorosas, el desecanto, la desilusión, y que motivan sentimientos violentos de
tristeza, amargura, celos. Al final, el desastre: la caída, la furia, el duelo y el abis-
mo concluyen, con el alma torturada, el ciclo fatal.

Este cúmulo de sentimientos desbocados e incontrolables que originan las
pasiones que sumergen al hombre en un océano de furia y desesperación, de ago-
nía y desgarro anímico. En cualquier caso, sea cual fuere el medio al que el destino
le aboca, nada impide que el héroe sucumba, a  veces, porque las pasiones nobles
o innobles lo lanzan hacia un abismo de perdición, o al infierno demoníaco; otras,
porque sus pasiones, desenfreno y pecado se ven sublimados, como consecuencia
del amor femenino, que sirve de catarsis al perdón. De ello se infiere la importan-
cia del sentimiento amoroso en sus distintas expresiones, divino, profano, mater-
nal, fraternal, patriótico, o la amistad que, más tarde, cuando empiece a diluirse el
movimiento, le retornarán al mundo de las relaciones sociales tradicionales.

El amor que mueve al héroe, se centrará, especialmente, en aquel que desatan
las fuertes pasiones y los sentimientos más exaltados, provocados por la atracción
hacia lo prohibido;  por los celos;  por el deseo o el odio que provocarán los duelos,
el asesinato, la venganza, y, por ende, la muerte. Todo aquello que el romántico
ansía conseguir pero que, llevado de sus instintos, coloca en amores o pasiones
imposibles, como los de Werther, Fausto, Abelardo y Eloísa, Atala y René, Pablo
y Virginia, Quasimodo y Esmeralda, y tantos otros. El amor sublime es inalcanza-
ble, no se puede lograr en esta vida dado que, si al final acabara todo felizmente,
dejaría de tener este sentido revolucionario.

3. 1. 4. La Mujer

Importante tema en relación con la figura del héroe, al que, consideramos,
debe dedicársele un análisis particular. Nos resta mencionar el papel que desempe-
ña la imagen de la mujer en estas ilustraciones literarias, dado que es muy abun-
dante su presencia cuando el héroe no aparece solo, sino en acción, manifestando
actitudes y sentimientos. En los grandes temas románticos queda desdibujada, di-
luida y prácticamente al margen del papel dominante masculino. La imagen feme-
nina, adquiere un papel  idealizado, lírico y pasa a formar parte del universo del
héroe, en el que se le suele adjudicar un papel pasivo. Se configura como el objeto
sublime de un deseo inalcanzable; desencadena pasiones que, indefectiblemente,
originan su destrucción, convirtiéndose a la vez en víctima y culpable de un fatal
destino, la muerte. Es el juguete de fuerzas ajenas a ella misma que determinan su
destino como vemos en las heroínas de: Atala, Virginia, Corina, Margarita, y otras.
Sin embargo aparecen algunas de carácter simbólico que representan La Libertad,
en obras de neto contenido romántico de grandes artistas, como en Delacroix, o
Rude que presentan alegorías mediante un arquetipo femenino; otro caso es,
(arquetípico también) el de la mujer que se enfrenta a la sociedad, perteneciendo a
las “malas”, como el personaje extraordinario de la Carmen, de Merimèe, ejemplo
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de mujer libre, obrera, que no depende del hombre para subsistir y que no pierde la
libertad ni siquiera doblegándose a la pasión amorosa que trata de convertirla en
posesión masculina. Estos aspectos del universo femenino y sus diferentes arque-
tipos, serán objeto de otro estudio.

3. 1. 5. La Evasión: lo medieval y oriente

Como el mundo que le ha tocado vivir no le gusta, nace una actitud de eva-
sión que le llevará a dar escasa importancia a la vida, arriesgándola constantemen-
te, poniéndose en peligro, siempre al borde del abismo. Convirtiéndo así en auda-
cia y provocación; buscando el riesgo en la aventura y sublimando su propia des-
esperación. Este afán  le llevará a realizar las acciones más exaltadas, empujándole
hacia lo desconocido y lo exótico, y empeñándose en empresas imposibles.

De ahí se infieren otras de las características primarias del romanticismo es-
pañol, como son: el patriotismo, el cristianismo y el medievalismo12. Se busca el
pasado en un intento de reconstrucción ideal de la historia medieval, romancesca,
a fin de recuperar los valores épicos, líricos y heroicos perdidos. En los temas
literarios: teatro, novela, poesía, se recreen los hechos de aquellos siglos cantados
por los trovadores; las hazañas de los caballeros en los que se configuran los más
bellos ideales, el honor, la lealtad, el sacrificio. El héroe, en su huida incesante de
una realidad que no le gusta y que rechaza, trata de dar contenido a unas nuevas
estructuras emergentes, recuperando un pasado histórico medieval, cristiano y le-
gendario, en el que trata de hallar los ideales perdidos, por ello nace el gusto por
los mitos, las novelas de caballería, las epopeyas de los héroes medievales y las
obras de los grandes autores del Siglo de Oro: Calderón y Shakespeare. Por ello,
proyecta sus gestas ejemplares de forma pedagógica, como modelos de virtudes
superiores, raza, heroísmo, sacrificio, nacionalismo, etc. Las páginas se poblarán
de juglares, trovadores y caballeros, que con sus hazañas servirán para configurar
el nuevo código moral y social en España. Baste citar el amplio repertorio de la
pintura de historia en nuestro país.

En las publicaciones ilustradas, tanto revistas como novelas, los temas de
historia proliferan, se recrean e idealizan los héroes. La historia antigua y los mitos
griegos habían sido los temas preferidos del Clasicismo revolucionario burgués,
que encontró su fuente de inspiración en los ideales morales de la antigüedad clá-
sica, la virtud cívica y el heroísmo, en los textos de Tito Livio. Entre los más nota-
bles artistas que sirvieron de referente se cuentan, Jean Louis David, pintor fran-
cés; John Flaxman, notable dibujante británico, en la difusión de los modelos clá-
sicos: Homero, Esquilo, Hesíodo, Dante, cuyas obras, ilustradas espléndidamente,
se editaron en España  años más tarde, en 1859, grabadas por Joaquín Pi y Margall13 .
Los mitos históricos, religiosos o literarios exaltarán la imaginación romántica.

 Por otro lado surge otra actitud, también de evasión, la de viajar, conocer y
experimentar en otros mundos ignotos y lejanos que provocan la curiosidad. Egip-
to, Arabia, China, se convierten en fuente de inspiración y motivo de viajes que se
recogerán en libros exquisitamente ilustrados,  que trataban de acercar al lector a
aquellos paraísos perdidos. Nace, de la atracción por Oriente y por sus culturas
milenarias, el afán de visitar las ruinas arqueológicas; de conocer sus tradiciones,
costumbres, mitos y religiones. En España, este aspecto contó con la riqueza exu-
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berante de los restos de la cultura de Al-Andalus, del Islam, que se centrará en las
epopeyas de la Edad Media.  Junto a esto se manifiesta el ansia y la curiosidad
hacia los pueblos bárbaros y los paraísos exóticos que habitan en los continentes
menos accesibles de América y Asia que servieron de inspiración y ambientación
a novelas extraordinarias como Pablo, y Virginia o El último mohicano, entre otras.

Asimismo, en la tendencia del romanticismo liberal exaltado, no nostálgico
del pasado medieval y más conservador, va a manifestarse el compromiso revolu-
cionario del movimiento romántico del que nace el interés crítico por la historia de
su tiempo; por la política, las transformaciones de la sociedad y sus conflictos. El
arte plasmará esta dimensión comprometida de los clubes y las sociedades secre-
tas, reflejando los acontecimientos revolucionarios, las ideas liberales, el naciona-
lismo exaltado, la lucha por la libertad de los pueblos, temas que serán fuente
inagotable y poblarán de héroes perseguidos, el teatro, la poesía, la novela, la
música, la ópera, la pintura, el dibujo y la ilustración.

3. 1. 6. Lo Fantastico

Otra de las características secundarias del romanticismo europeo y del espa-
ñol será el amor al misterio, a lo mágico, a lo sobrenatural o a lo grotesco. Este
gusto por la fantasía constituye un sugerente asunto del que irradian numerosos
aspectos: lo tenebroso, lo mágico, lo sobrenatural, las apariciones, los fantasmas y
esqueletos; lo diabólico, la brujería, lo lúgubre y lo misterioso; los vampiros,
licántropos y otros engendros presentes en la novela gótica inglesa, el «gotic tale»,
expresión evidente de la fascinación romántica por la imaginación, lo irracional y
lo oculto a partir de los mitos y ritos que habían pervivido en la tradición del arte
occidental desde el medioevo; o los que procedían de nuevas culturas orientales
descubiertas por el nuevo afán hacia la arqueología: Egipto y su culto a la muerte,
a la vida de ultratumba; o las mitologías mistéricas, druídricas, como las antiguas
sagas nórdicas, célticas, artúricas, (el Ossián de Mcpherson). Estos temas se plas-
marán en las obras pictóricas de los artistas alemanes e ingleses y en la novela
gótica, así como en la recuperación y atracción por los dramas de Shakespeare.

3. 2. LA NATURALEZA

Es el segundo de los grandes temas del Romanticismo europeo, la Naturale-
za, ante cuya contemplación se generan en el hombre encontrados sentimientos,
provocando dos actitudes que se derivan del propio encuentro naturaleza-hombre.
En la primera, puede sentirse acogido, seguro, protegido, en un medio natural amable
que, así entendido, dará lugar a lo Pintoresco14. La segunda, es la actitud del hom-
bre ante una naturaleza hostil, en la que constata el peso de su pequeñez y el haber
perdido su papel como centro de la creación. Al no poder dominarla, surge un
sentimiento irracional, onírico, de soledad  y de melancolía que lo anonada; es el
concepto de lo Sublime  y se contrapone a lo pintoresco. La naturaleza interpretada
a partir de cualquiera de las dos actitudes, se expresa en el arte mediante una serie
de elementos iconográficos que componen el paisaje. Generalmente en el contexto
literario ilustrado que comentamos, raras veces encontramos este tema representa-
do con la grandiosidad de lo sublime, dado el protagonismo absoluto del héroe.
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Sea cual sea la expresión del paisaje que encontramos en las láminas, los
elementos naturales vendrán representados por: montañas, rocas, olas, mar, cre-
púsculo, noche, bosques, selvas, brumas, relámpagos, tormentas, nubes, la luna. Y
los artificiales, cargados de simbolismo, como: ruinas, monasterios, castillos, cru-
ceros, tumbas. Estos recursos han sido utilizados también en otros períodos artísti-
cos, la novedad está en su interpretación iconológica cuando forman parte de una
composición que da vida a un tema concreto, o cuando sirven como marco a una
narración literaria, sea real u onírica.

Todo ello, otorga al paisaje romántico un contenido expresivo y sentimental
que origina emociones y sentimientos: la melancolía, la soledad, lo lúgubre, lo
fantástico, lo horrible, lo lóbrego, el espanto que hiela la sangre, la desesperación,
la muerte, convirtiéndolo así en verdadero protagonista. Esta combinación de ele-
mentos y sentimientos le confieren una carga emocional y unos mensajes ante los
que el espectador no queda impasible, compartiéndolos o rechazandolos.

Este tema queda matizado, evidentemente, en la ilustración gráfica, en la que
suele reducirse a un mero telón de fondo de la narración literaria, aunque en oca-
siones encontremos bellas láminas en las que el paisaje adquiere notables cualida-
des románticas en su misma esencia.

Concluimos este somero panorama temático del Romanticismo que dio lugar
a un importante fenómeno artístico, cuya consecuencia más importante ha sido el
logro de la libertad de expresión del artista, al que se abrieron las puertas de un
tesoro de inagotable inspiración, la imaginación, fundamento real del hombre y
fuente de la verdadera libertad.

4. LOS SOPORTES LITERARIOS DE LAS LÁMINAS

Como las láminas que vamos a comentar proceden de dos fuentes funda-
mentales: libros y revistas, es preciso hacer referencia, aunque sea somera, al con-
junto de soportes en las que aparecen publicadas sirviendo, bien de adorno a la
obra específica, bien recreando el tema literario.

Hasta 1835, las láminas que ilustran novelas eran, en su mayoría, ediciones
de clásicos y muestran una iconografía similar a la de las ilustraciones del siglo
XVIII. Es notable la falta de originalidad, la copia reiterada de pasadas ediciones,
y la insistencia en programas gráficos caducos, sobre todo en los últimos años del
reinado de Fernando VII.

Suelen ser casi todas calcografías y algunos autores son dibujantes o
calcógrafos activos en ese momento. Entre los ilustradores cabe citar a C. Boix
(1831) y F. Miranda (1840). Y los títulos: El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la
Mancha (numerosas ediciones en esos años). Las Fábulas de Florián (1831); Tar-
des de la Granja (1831); Los viajes de Enrique Wanton al país de las monas (1831);
La Jerusalén liberada (1832); el Lazarillo de Tormes (1831); Las noches de in-
vierno (1837).

Podíamos considerar las litografías que ilustran las Obras de Moratín de tran-
sición, en cuanto a su estilo e iconografía académicas, con temas de carácter cos-
tumbrista, excepto la de Federico de Madrazo, La toma de Granada, de asunto
histórico, o la de José de Madrazo que ilustra Hamlet, con algunas claras connota-
ciones románticas en la recreación del paisaje. Pintorescas son las de, Cartas Espa
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ñolas (1831), que presenta dos tipos populares. A este grupo cabe añadir las de las
novelas: El castillo misterioso (1830), Celina (1830) y Recreo de Damas (1831).
Por último, incluiríamos las que ilustran la novela histórica, Gómez Arias o los
moros de las Alpujarras (1831), primera muestra de las nuevas tendencias litera-
rias románticas.

En la realización formal de las ilustraciones de este primer período se van
apreciando, paulatinamente, cambios e innovaciones respecto a las realizadas a
tenor de antiguos conceptos estéticos que mostraban una sociedad estratificada, en
la que cada grupo social desempeñaba la función propia de su estamento irán dan-
do paso a una nueva imagen social que ponen de manifiesto las nuevas propuestas
románticas. Frente al estereotipo de la ilustración dieciochesca que enmarcaba una
composición vertical, clara y neta, en la que el espacio natural o artificial confería
a la escena un equilibrio armónico, exento de violencia o de sobresaltos; en la que
los temas, morales y educativos cumplían la función pedagógica del «enseñar de-
leitando», encontramos unas imágenes ingenuas, de trazo suelto e inacabado, a
veces meramente se reducen a un esbozo, pero con una notable carga expresiva,
que busca más la intención y el sentimiento que la perfección desde el punto de
vista dibujístico.

En las láminas que ilustran la colección de novelas de Agustín Pérez Zarago-
za, Galería fúnebre de espectros y sombras ensangrentadas (1831), encontramos
un universo inquietante, en el cual, el paisaje adquiere un aspecto vago o fantas-
mal, donde la tragedia, aunque sea rebuscada, se plasma icónicamente a partir de
unas fórmulas y efectos escenográficos que evidencian el nuevo lenguaje, el de la
viñeta romántica15.  La violencia, el horror y los sentimientos quedan matizados
por la penumbra, los violentos contraluces, la luna, los nubarrones, el rayo, el
cementerio, el asesinato. Podíamos establecer que se ponen de manifiesto unos
recursos iconográficos con los primeros indicios de la ilustración romántica en
España.

Con la publicación de la revista El Artista, (1835-1836) adquieren plena for-
ma los componentes estéticos e iconográficos del romanticismo en la imagen grá-
fica, así como, los que configuran las narraciones e ilustraciones de tema histórico,
que  se reflejan en un espléndido conjunto de estampas litográficas de creación,
(se entregaban sueltas con cada entrega, no encuadernadas).

A partir de estos años desaparecieron, prácticamente, las calcografías en las
láminas de las revistas, siendo escasas las que se realizarán en esta técnica en la
ilustración de novelas y revistas, aunque encontramos algunos aguafuertes que se
regalaban, ocasionalmente, con algunas publicaciones ilustradas: El Siglo XIX
(1837), o El Observatorio Pintoresco (1837). La mayor parte de esta producción
serán litografías y xilografías, como ya hemos comentado. A partir de la segunda
mitad del siglo XIX  aparecerán nuevas técnicas, como la fotografía que supondrá
una revolución en la ilustración fotomecánica de libros y revistas, aunque siguie-
ron utilizándose las primeras hasta el fin del siglo.

Proliferaron las ilustraciones de contenido literario en los magazines madri-
leños, aunque sus láminas no alcanzan la calidad conseguida por las de El Artista
(1835), pero constituyen una interesante producción gráfica nada desdeñable. Evo-
lucionan, desde el punto de vista estético, formal, compositivo e iconográfico,
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siguiendo las pautas marcadas por la revista citada, aunque se siguieron copiando
las de los textos clásicos. Es importante anotar la influencia que tuvo la ilustración
francesa de libros y revistas en la producción nacional, puesto que no pocas edito-
riales adquirían matrices de bojes a Francia o Inglaterra que luego se repetían para
ilustrar diversos asuntos en obras editadas por la misma empresa. Además, algu-
nas ilustraciones de publicaciones francesas fueron imitadas e incluso copiadas
literalmente por grabadores españoles.

Son muy abundantes las narraciones, cuentos y poemas de revistas ilustradas
de tema histórico que se acompañan de láminas alusivas: El Artista (1835); No me
olvides (1837); Museo Artístico (1837); Siglo XIX (1837); Observatorio pintores-
co (1837); El Panorama (1838); La Esperanza (1839); Revista de Teatros (1841);
La Nube (1842); El Reflejo (1842); El Renacimiento (1847). Esta última, fundada
por alguno de los autores de El Artista, trató de recuperar la belleza y estética de la
primera, aunque refleje en el contenido literario un claro moderantismo.

Entre las de las novelas históricas románticas citamos: El Pelayo (1839),
Ivanhoe (1840), La garduña de Sevilla (1844), El señor de Bembibre (1844), Ayes
del alma (1842), La dama de Monsoreau (1845), El Romancero Pintoresco (1848),
Fernán Gónzalez (1842), El Conde de Montecristo (1846), Fernando IV el empla-
zado (1850), Solimán y Zaida (1849), Delirium, leyenda fantástica (1850), Los
prometidos esposos (1850).

La política de los editores madrileños, entre los que cabe contar a don Ramón
de Mesonero Romanos, director del Semanario Pintoresco Español (1836), fue la
de producir barato y mucho para vender más, por lo que las obras cuidadas o
lujosamente ilustradas son escasas y pocos los títulos que se pueden reseñar16.

En la segunda década, se aprecian una serie de cambios en las publicaciones
e ilustraciones, se modera el tono de los asuntos y comienzan a escasear las revis-
tas con láminas fuera de texto, puesto que se impone el abaratamiento y el aumen-
to de las tiradas, al ampliarse la demanda de las nuevas clases urbanas. Por ello, se
impusieron las publicaciones periódicas destinadas a toda la familia, profusamente
adornadas con viñetas acompañando al texto. Estas ilustraciones tuvieron un éxito
inusitado y plagaron, no sólo las revistas, sino también las novelas, de las que se
hicieron ediciones muy bellas. Durante la segunda mitad del siglo pervivirá este
tipo de ilustración romántica, aunque se fueron introduciendo nuevas técnicas de
impresión, como la cromolitografía, la cincografía y las  fotomecánicas.

5. LA IMAGEN EN LA ESPAÑA ROMÁNTICA

En España dominó el gusto hacia el pasado de inspiración literaria, cuyas
fuentes fueron la Historia de España de Mariana, las Guerras de Granada de
Pérez de Hita o el Romancero, de las que se extrajeron los valores nacionales
presentes en la tradición, en sus fuentes épicas y en sus epopeyas. Todo esto origi-
nará, tanto en los creadores como en sus obras, un romanticismo ecléctico, escasa-
mente revolucionario que pronto se convertirá en un auténtico moderantismo, aun-
que contó con una interesante nómina de artistas, notable en la de los pintores de
Historia, como la producción del retrato romántico, signo de ennoblecimiento de
las nuevas élites emergentes que sustituían a la vieja aristocracia; podemos citar,
entre otros, a los Madrazo, Esquivel, Gutiérrez de la Vega. Importantes fueron los
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paisajistas, como Genaro Pérez Villaamil o Parcerisa; así como la abundante rela-
ción de ilustradores, dibujantes y grabadores, entre los que cabe citar a Urrabieta,
Miranda, Ortega, Vallejo y otros17.

Tardía y corta fue la duración del romanticismo español que, como ya hemos
apuntado, se polarizó hacia el tema histórico, convirtiendo a los héroes de las
leyendas épicas en protagonistas netos del teatro, de la novela,  de la pintura y, por
supuesto, de la ilustración gráfica. Por ello, analizaremos el tema del individuo al
que llamaremos héroe, a partir de una selección de láminas que contienen elemen-
tos iconográficos que nos permitirán conocer aspectos interesantes de la imagen
romántica, desde diferentes puntos de vista: temático, iconográfico e iconológico.
Lo consideraremos bajo dos aspectos: el de los  arquetipos y el de los sentimientos
que expresan. En el primer caso suele aparecer la figura en solitario y, en el segun-
do, en acciones dramáticas, en compañía de otros personajes que sugieren y re-
crean el drama literario trasladándolo a la imagen gráfica.

5. 1. IMAGEN LITERARIA-IMAGEN GRÁFICA

 Es constante la aparición de la figura humana, en las ilustraciones, dado que
su existencia está relacionada con el binomio palabra-imagen, es decir, la lámina
ilustra de forma literal un pasaje o secuencia del texto haciéndolo plástico y expre-
sivo. La ilustración comparte elementos de un lenguaje que le es propio con los de
la obra literaria que transforma en imágenes. Por lo tanto, la lámina lleva un men-
saje que nos visualiza el texto, en el que se narran unos hechos, unos comporta-
mientos y unos sentimientos que se desarrollan de forma paralela. De este modo,
texto e imagen, comparten, en cierta medida, una semántica creada por el lenguaje
literario; así, la idea (texto), toma cuerpo visual y, en cierta medida, real a partir de
la forma. Imagen que el ilustrador concibe en su mente a partir de la lectura de la
obra18.

Por ello, y por la inmediatez de su finalidad, el diseño de la ilustración se
despoja de convencionalismos académicos. Los dibujos van adquiriendo fuerza
gracias a la libertad de expresión, y a la capacidad expresiva del artista o del dibu-
jante. Por ello vemos como van desapareciendo temas contenidos y símbolos de la
estética anterior y encontramos en las imágenes una carga emocional importante, a
diferencia de lo que ocurre cuando nos acercamos a una obra de arte tradicional,
en la que tenemos que conocer su significado a partir de unos elementos que con-
figuran un programa convencional (absoluto), único medio de interpretación y
lectura19.

5. 2.  ASPECTOS ICONOGRÁFICOS

  Al analizar los aspectos de la iconografía romántica, es importante distin-
guir los siguientes factores:

5. 2. 1. Los arquetipos

Son los personajes que desempeñan la acción literaria, pueden ser masculi-
nos o femeninos y son muy numerosos, adoptando diversos papeles en el tiempo y
en el espacio. Históricos o contemporáneos; aristócratas, burgueses, clérigos, po-
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bres, folklóricos y otros. Ellos: el caballero, el trovador (ambos del pasado), el
poeta; el pirata, el exiliado, (revolucionarios), configuran en cada caso al héroe
romántico. Ellas: la amante, la esposa, la madre, la bruja, la gitana, la religiosa y
otras. Todas ellas necesitan vestirse y rodearse con elementos iconográficos espe-
cíficos para adquirir una entidad propia, adecuada a cada argumento literario.

5. 2. 2.  Los elementos iconográficos

Constituidos por todos los recursos visuales que el dibujante crea y combina
en la lámina para comunicarnos una idea, un sentimiento, una historia. Podemos
citar, armaduras, espadas, cascos, castillos, cementerios, sepulcros, ruinas, tum-
bas, vitrales, corredores góticos, monasterios, pistolas, libros, mobiliario, vesti-
mentas, la luna, las olas, montañas, relámpagos y un largo etcétera.

5. 2.  3. Los elementos iconológicos

Son los que otorgan un sentido para interpretar el simbolismo que la imagen
comunica. A diferencia de la pintura, viene dada por la literalidad del texto que
ilustra y responderá al tema de la escena concreta en cada caso.  Estos elementos
necesitan de los iconográficos que son los que contribuyen a recrear el espacio o
universo creado por la imaginación del ilustrador a partir de la obra literaria. Arran-
can de dos propuestas temáticas importantes ya expuestas: el individuo, su actitud
y sentimientos ante el universo, y la naturaleza. Ambos generan a su vez otros
temas que iremos desarrollando.

6. ARQUETIPOS DEL HÉROE ROMÁNTICO EN LAS LÁMINAS

La imagen del héroe romántico en la literatura genera en la ilustración gráfica
un variado conjunto de tipos una enorme riqueza y variedad, mostrando matices
que darán respuesta a un amplio abanico de referencias literarias. Es el tema por
excelencia, teniendo en cuenta que se le encuentra protagonizando varios arqueti-
pos que suelen presentar un nexo común referente al ideal romántico de libertad
Este elemento late constantemente en todas las creaciones del romanticismo euro-
peo20.  

En el caso español surge un intrínseco romanticismo de base oriental y
pintoresca que producirá una consiguiente riqueza como fuente de inspiración de
la temática romántica. El ideal de la libertad estará condicionado por la constante
presencia del sentimiento religioso que matizará la identificación del ideal con la
pasión del héroe, haciéndolo menos revolucionario que en otros romanticismos
europeos. Además, se pone en evidencia el efecto de esa visión pacata y censora
del liberalismo español en estas producciones destinadas a un público escasamen-
te letrado, de modo que la violencia de los sentimientos, la falta de moderación o la
desmesura en los temas, otorga a estos personajes un tono contenido, acorde con el
“decoro”, por lo que constantemente desemboca en un sentimentalismo lacrimó-
geno, más cargado de un patetismo truculento, o de un folklore pintoresco, que de
la manifestación provocadora y revolucionaria que mostraron los romanticismo
nórdicos.

El conjunto de arquetipos que muestran las láminas, confirma una galería de
personajes que hemos clasificado en los siguientes grupos: conceptuales,  rebeldes
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por la libertad; sentimentales y patéticos; medievales y orientales, y el antiheroe
romantico.

Conceptuales
Los arquetipos que hemos encuadrado en este grupo vienen a ser representa-

ciones del carácter genérico que la literatura otorga a la imagen del héroe románti-
co. Encontramos el primero en un artículo de la revista El Artista (1835-36), que
expresó los caracteres primarios del romanticismo español. La crítica mordaz que
surgirá casi inmediatamente contra el movimiento romántico en otras publicacio-
nes más conservadoras, como puede verse en un artículo de don Ramón Mesonero
Romanos: El romanticismo y los románticos, publicado en septiembre de 1837, en
la revista que dirigía, Semanario Pintoresco Español (1836-1857). Son escasas las
láminas que contienen este arquetipo que se reducen al citado, el romántico, al
poeta y al escritor.

Rebeldes por la libertad

El segundo grupo cuenta con mayor riqueza de arquetipos en la figura del
héroe rebelde a partir de varios personajes atractivos, precisamente por la audacia
de sus acciones y por la carga de libertad e individualismo que manifiestan sus
comportamientos. Entre otros encontramos: el patriota, el pirata, el corsario, el
cosaco, el rebelde, el revolucionario, el guerrillero, el bandolero, el bandido, el
aventurero, el proscrito21.

Sentimentales y patéticos

 El tercer grupo engloba un amplísimo abanico de tipos  que recorren una
amplia escala social, marcada por un trágico destino que resulta ser el elemento
que sostiene y le aporta su mayor atractivo, el patetismo de sus vidas y las circuns-
tancias que le abocan a un destino marginal e incierto, también pleno de individua-
lismo, soledad e incomprensión. Todo ello les confiere una fuerte carga de senti-
mentalismo y melancolía, notas que encontramos insistentemente en toda la pro-
ducción romántica. Entre ellos citamos: el mendigo, el expósito, el peregrino, el
ermitaño, el cautivo, el huérfano, el oprimido, el loco, el suicida, el esclavo, el
verdugo, el impío, el libertino, el parricida, el prisionero, el reo, el presidiario, el
criminal, el asesino.

Medievales y orientales

Un cuarto grupo engloba a los arquetipos de personajes que miran al pasado,
son aquellos que se desenvuelven en un ambiente medieval, en un entorno épico y
caballeresco poblado de castillos, de trovadores, caballeros, pajes, escuderos, gue-
rreros, nobles, templarios, que realizan acciones heroicas, o bien los que pertene-
cen a un universo oriental poblado de huríes, palacios de bulbosas cúpulas, tam-
bién príncipes, guerreros, visires, moros y abencerrajes.

El anti-héroe romántico
 En este apartado hemos englobado una serie de arquetipos que a su vez cla-
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sificamos como: Fantásticos y terroríficos, Grotescos y ridículos y Pintorescos y
folklóricos.

Los fantásticos y terroríficos

Se generan en la fantasía y lo onírico. Encontramos un grupo de tipos nota-
bles por sus connotaciones románticas, marcadas por el malditismo, o cualidad del
anti-héroe, aunque resulten verdaderamente subyugadores por el miedo, el miste-
rio y el horror que provoca lo sobrenatural. Son ejemplo de este grupo: los ángeles,
demonios, magos, brujas, hechiceras, genios, íncubos, súcubos, vampiros,
licántropos, monstruos, engendros, muertos, difuntos, ánimas,  esqueletos, fantas-
mas, aparecidos. Todo un rosario de personajes que nace de una exaltada y febril
fantasía que puebla las narraciones románticas, a veces pavorosas, a veces trucu-
lentas, inquietando y atrayendo al lector.

Los grotescos y ridículos

Son aquellos personajes que constituyen el otro lado del espejo, conforman-
do el binomio romántico que resulta de la unión de la belleza y la fealdad, de lo que
son prueba evidente las palabras de Victor Hugo, en el prólogo de su primera obra
de teatro Cromwell (1827):

“De la fecunda unión entre lo feo y lo bello, de la tragedia y la comedia,
nace el drama..., No hay reglas ni modelos... Destruyamos a martillazos
las teorías, las poéticas y los sistemas”22.

Esa total libertad en cuanto a los temas, como vemos en la magistral figura de
Quasimodo, arquetipo sublime del monstruo, protagonista de la novela del autor
francés, Nuestra Señora de París (1846), lleva implícito un afán provocador que
se recrea en la creación de personajes grotescos, que resultan ser un contrapunto
paródico en temas de patético dramatismo.

Los pintorescos y folklóricos

Constituyen un conjunto de arquetipos que ponen de manifiesto su peculiar y
singular riqueza expresiva. Surgen de la idiosincrasia popular que cuenta con una
directa fuente de inspiración romántica que suscitó un interés notable en los viaje-
ros ingleses y franceses del siglo XIX, poblando de grabados y litografías las pági-
nas de novelas, dramas, poemas románticos; añadiendo a estas obras el rico reper-
torio de libros de viajes profusamente ilustrados con láminas de vistas, de tipos
populares, de fiestas y costumbres de cada región.

Mediante todos estos elementos se configuró una imagen de España localiza-
da específicamente en el sur, en Andalucía, con un extraordinario repertorio de
toreros, manolas, bandoleros, gitanos; faralaes y castañuelas. Comparten este gru-
po, una caterva de pícaros, contrabandistas, arrieros, buhoneros y gentes de otras
intrincadas regiones del país plasmando una imagen hispana, popular y bullangue-
ra, de Castañuelas y Pandereta que pobló páginas de libros y revistas, como las de
Los españoles pintados por sí mismos (1843).
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Es evidente que la riqueza desbordante de la imaginación romántica no ha
tenido parangón con las producciones literarias de otros tiempos, y que es, prácti-
camente imposible hacer desfilar tal rosario de personajes en estas líneas, por lo
que nos limitaremos a mostrar una selección de las láminas que nos parecen más
expresivas y significativas para apoyar  cada apartado en este recorrido por la
iconografía literaria romántica.

6. 1. ARQUETIPOS CONCEPTUALES

6. I. 1. El romántico

Contamos para ilustrar este primer arquetipo con una excelente litografía de
Federico de Madrazo,  (fig. 2), titulada: Un romántico. Fue publicada en la revista
El Artista (1835-36), e ilustra un artículo de Eugenio de Ochoa, de igual título, que
apareció en la entrega tercera  del tomo I.

La lámina conjuga fielmente los elementos formales e iconográficos con la
argumentación literaria, logrando un todo convincente, cuyo mensaje puede captar
fácilmente el lector. Así, los elementos simbólicos que rodean al romántico, libros
cultos, cabezas y bustos clásicos, cuadros y muebles elegantes, caballetes y cornu-
copias, respaldan la imagen gráfica que lo presenta en la figura de un joven de
hermosa presencia, elegante, culto sensible a la literatura y al arte y conocedor de
la cultura de su tiempo. Veamos como lo define Ochoa:

“....mire su frente arada por el estudio y la meditación; en su grave y
melancólica fisonomía, donde brilla la llama del genio..[...].. contem-
ple, decimos, no un hereje ni un Ante-cristo, sino un joven cuya alma
llena de brillantes ilusiones quisiera ver reproducidas en nuestro siglo
las santas creencias, las virtudes, la poesía de los tiempos caballerescos;
cuya imaginación se entusiasma, más que con las hazañas de los grie-
gos, con las proezas de los antiguos españoles; que prefiere Jimena a
Dido, el Cid a Eneas, Calderón a Voltaire y Cervantes a Boileau”23.

Frente a la visión crítica del movimiento romántico que surgió inmediata-
mente entre los sectores clasicistas y reaccionarios que lo ridiculizaron también en
algunas publicaciones periódicas, de las que recogemos el artículo, el “Romanti-
cismo y los románticos” (1837), publicado en el Semanario Pintoresco Español, y
recogido en la obra Escenas Matritenses, de don Ramón Mesonero Romanos:

“ ‘La necedad se pega’, ha dicho un autor célebre. No es esto afirmar
que lo que hoy se entiende por romanticismo sea necedad, sino que to-
das las cosas exageradas suelen degenerar en necias; bajo este aspecto,
la romanticomanía se pega también. Y no sólo se pega, sino que, al
revés de otras enfermedades contagiosas, a medida que se trasmiten pier-
den en grado de intensidad, ésta, por el contrario, adquiere en la inocu-
lación tal desarrollo, que lo que en su origen pudo ser sublime, pasa
después á ser ridículo; lo que en unos fue un destello del genio, en otros
viene a ser un ramo de locura”24.
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6. 1. 2. El genio. La exaltación romántica

La imagen del héroe atormentado por las pasiones que lo dominan aparece en
solitario, y suele ser la de un joven contemporáneo, a veces acompañado por un
ángel que simboliza la inspiración, el genio. Hemos seleccionado la (fig. 1)  La
agitación, litografía también de Federico de Madrazo  que forma parte de las exce-
lentes ilustraciones de la revista citada que se puede considerar como el órgano de
difusión fundamental del movimiento romántico en España. Ilustra un poema de
Ventura de la Vega de igual título.

La imagen gráfica de este arquetipo muestra a un joven romántico, de clase
acomodada, con una mirada atormentada y feroz; sentado en una roca junto al mar,
frente al horizonte profundo del proceloso mar, en el que no faltan los astros, la
luna o el sol que mueren en el horizonte, como símbolo del ocaso y de la caducidad
de la vida, en tanto que los velos de la imagen femenina se agitan sobre su frente
atormentada. Esta fantástica aparición expresa el ansia de felicidad inalcanzable,
de ahí que aparezca como una sombra espectral, bajo la forma de una semivelada
beldad de corte griego, cuyos agitados velos rozan al pasar al desgraciado e infeliz
joven. Denota influencias de carácter onírico de la ilustración inglesa. Del poema
recogemos el texto:

“¡Una muger! con su flotante velo/ Tocó al pasar mi frente: Trocóse en
fuego de mi pecho el hielo,/ Mis entrañas temblaron de repente:/ Los
bazos tiendo á la fantasma bella...[...]/ ¡Ah! ¿qué me importa? Agitación
sublime/ ¡Yo te adoro! Tu eres/ Alma de mi existencia.- Oprime, opri-
me/ Un corazón a quien la calma espanta./ Inunda, inunda mi megilla en
lloro: Clamar me oirás entre congoja tanta: Agitación sublime, ¡yo te
adoro!”25.

La técnica dibujística de su autor dota a esta lámina de una fuerza, gracia,
expresividad y soltura innegables, prácticamente caligráficas. Contiene numero-
sos elementos plásticos recurrentes al tema literario, dado que el poema está carga-
do de símbolos de contenido romántico: patria, gloria, hado fatal, vida turbulenta,
genio. Expresa la búsqueda incesante del hombre para encontrar la felicidad y, en
estas reflexiones, la felicidad consiste, precisamente, en la tortura y agitación que
produce esa tormentosa y sublime persecución.

6. 1. 3. El poeta

La (fig. 3), titulada, El poeta, es una xilografía sobre dibujo de Urrabieta,
grabada por Ortega. Ilustra un artículo de igual título de José Zorrilla en la obra,
Los españoles pintados por sí mismos (1843). Es interesante leer un breve frag-
mento del artículo:

“Entonces el poeta escitaba la compasión, ó era buscado en las
sociedades de la clase media para gozar con sus dichos agudos (vulgo
bufonadas) y hoy escita la admiración y el aplauso, y es recibido sin
dificultad en las mejores sociedades ...[...] Entonces podía aspirar a una
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plaza de escribiente en las oficinas de un grande, en la mayordomía de
alguna colegiata, ó en casa de un escribano....[...].. un poema bien escri-
to introduce á un poeta en la secretaría de Estado ó de Gobernación, en
la Biblioteca Real, ó en una legación...”26.

Vemos como, en los elementos iconográficos de esta lámina, se encuentran
los referidos para el arquetipo del romántico, aunque esté presente en la descrip-
ción el moderantismo que se desarrolla en la literatura y en la prensa a partir de los
años 40 y el autor haga una sátira sobre el papel de los poetas en la sociedad  de los
años cuarenta, oponiéndola a la del “miserable poeta” de principios del ochocien-
tos, sin hacer mención a lo romántico.

6. 1. 4. El novelista

La  (fig. 4) es una xilografía sobre dibujo de Zarza, grabada por Cibera. Sirve
de frontis a una colección cuyo título era, La Semana pintoresca. Novelas, e intro-
duce el tomo I de la novela de Dumas, La dama de Monsoreau (1845). Como en La
agitación de Madrazo, aparece una alada figura femenina que representa, , la ins-
piración  mediante estos elementos iconográficos: la lira en la mano derecha, y una
llama sobre la cabeza; mientras el escritor: poeta, novelista y dramaturgo, la obser-
va pensativo sosteniendo un cálamo en la mano.

En las cuatro láminas encontramos elementos comunes desde el punto de
vista iconográfico que sirven para interpretar el significado semántico e iconológico
del tema  ilustrado:  un joven de agradable aspecto, alto, estilizado, moreno con el
cabello rizado o con melena; con barbas y patillas; elegantemente vestido a la
moda romántica que podemos adscribir a una clase social acomodada, burguesa.
Dos de ellas, muestran al personaje en un interior en el que se insinúa un espacio
relacionado con la cultura y el arte mediante una serie de iconos que se repiten:
libros, pliegos, plumas, caballete, armadura, que les confieren su carácter
arquetípico. En las otras dos, el romántico y las figuras femeninas, aparecen al aire
libre y los escenarios son: en la primera, el mar, una roca y la luna; en la segunda,
la noche, una roca, un monolito y la sombra recortada de un castillo, al que nos
dirige la espada que aparece en primer plano, debajo de las piezas de una armadura
medieval.

6. 2. ARQUETIPOS DE REBELDES POR LA LIBERTAD

Uno de los aspectos primarios del romanticismo hispano es la libertad que
suele estar presente de forma implícita en temas y arquetipos,  además de acompa-
ñar al sentimiento de evasión hacia el pasado que pretendía encontrar unas señas
de identidad perdidas. Irá asociado a otras notas peculiares: el cristianismo, el
medievalismo y el patriotismo, sentimiento éste de nacionalismo exacerbado,
antifrancés y en ocasiones ultramontano que permanecerá constante en la obra
lírica de algunos escritores románticos españoles, como vemos en los versos de
Balaguer:

“Tú libertad, eres el bien que imploro; / Tú, patria mía, el bien por que suspi-
ro./ La  libertad es el altar que adoro, / Y la patria es el templo en que la admiro”27.
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En las láminas encontramos estas notas en héroes raramente exaltados y
desmelenados, respondiendo más bien a un decoro y mesura gestual, aunque sí
podemos apreciar, desde el punto de vista iconográfico, una clara impronta román-
tica.

Fuera de las connotaciones patrióticas presentes en nuestro romanticismo,
sean revolucionarias o reaccionarias, encontramos las figuras de los héroes como
personajes rebeldes y desarraigados que no se atienen a la norma, al orden o a la
ley, denotando su fuerte individualismo, e indudablemente un arraigado sentimiento
de libertad. Citaremos algunos, como, el pirata, el bandolero, el proscrito, el exi-
liado, el patriota, el pirata, el corsario, el cosaco, el rebelde, el revolucionario, el
guerrillero, el bandido, el aventurero, el gondolero, y otros.

6. 2. 1. Un griego

La (fig. 7) es una litografía de Elena Feillet, procede de El Artista (1835), e
ilustra el poema de Eugenio de Ochoa: A Grecia. Ambientado en la época revolu-
cionaria de los años 30, exalta la lucha nacionalista que sostuvo este país contra el
Imperio Turco. El autor anima a los griegos a seguir el ejemplo de España en su
lucha nacionalista contra los franceses, en la Guerra de la Independencia, como se
lee en el siguiente fragmento.

“¡Terrible fue la lid! Por largos años / Desde el Cántabro mar hasta
Vandalia, / Ríos de propia y extranjera sangre / Regaron nuestras fértiles
campañas /  Al frente de sus nietos el anciano / Voló á la lid, y coronó
sus canas.[...] /  ¡Zaragoza inmortal!. Tu nombre solo, /  Tu excelso
nombre coronó la llama,/ Y nada más... que tus heroicos hijos / Sucum-
bieron al pie de tus murallas”28.

Son claros los elementos iconoráficos: la noche y la oscuridad tenebrosa; un
personaje armado y vestido a la usanza griega, con las cadenas rotas a sus pies,
apoyado sobre unas ruinas contempla los cadáveres de turcos que yacen al pie del
montículo, mientras vuelan sobre ellos varios pájaros negros y la negra cruz que
destaca a la izquierda, pone una nota lúgubre.

La escena pone en evidencia su contenido patriótico, representando de forma
moderada, pues asistimos a la serenidad de un después de la batalla. No se elude el
sentido pavoroso de la noche con su significado de muerte pero no se hacen conce-
siones a la exaltación. Los elementos iconográficos destacan la figura épica del
héroe, logrando un entorno historicista adecuado a partir de los elementos
reconocibles citados a los que se confiere una notable idealización.

6. 2. 2. El pirata

La (fig. 8), El pirata, es una litografía de la artista francesa Elena Feillet que
trabajó como litógrafa para la revista El Artista (1835), que dirigieron Federico de
Madrazo y Eugenio de Ochoa. Ilustra el poema de José de Espronceda, La Can-
ción del Pirata, en la entrega nº 6 del tomo I. Este poema es considerado por todos
los estudiosos del romanticismo español como el de mayor calidad de esta revista.

La ilustración ofrece una fidedigna imagen del texto y constituye una de las
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 más bellas y logradas de la publicación. Mediante la silueta de un elegante navío,
marco y trono del personaje, ofrece el símbolo plástico del canto a la libertad
individual y el desprecio hacia todo valor establecido: leyes, religión, patria, vida,
palabras que se recogen en el vibrante poema. El pirata expresa según palabras de
Marrast en su obra sobre el autor

“Un individualismo belicoso, pero su espíritu de lucha tiene un aire de
juego, de deporte, dentro de una especie de una libertad embriagadora,
de reto a la sociedad y a la muerte”29.

En el centro de la lámina, dentro de un óvalo, aparece la figura del velero
sobre el mar, cabalgando sobre las olas. Este elemento iconográfico se transforma
en un símbolo que expresa la fuerza de la libertad, como el dueño del navío lo es de
la inmensidad del mar. La composición imbrica perfectamente los elementos
iconográficos románticos: el barco, el mar, la noche, la luna y la figura oriental del
pirata destacando en la proa. La escena se desarrolla entre una turbia y nebulosa
bruma, iluminada por la luna que, indefectiblemente, acuna y recoge la diminuta,
empenachada y oriental figura del pirata.

Éste, con tan someros elementos, personaliza todo el ímpetu y el impulso de
la libertad, cuyo centro virtual es esa representación ensimismada y vibrante que
contribuye a reforzar el icono en la imagen gráfica, conjugando la expresión plás-
tica, casi pictoricista, con la literaria del verso, sintetizando el significado pleno
del romanticismo revolucionario:

“Que es mi barco mi tesoro,/  Es mi Dios la liberad,/ Mi ley la fuerza y
el viento,/ Mi única pátria la mar”30.

6. 2. 3. El gondolero

La (fig. 24) el gondolero, es una litografía de Ferrán que ilustra un poema de
trágico final de Francisco de Ayala, en la revista Observatorio Pintoresco (1838),
en la entrega 6ª, tomo II. Muestra claras connotaciones con la anterior, en cuanto a
iconografía, aunque el joven gondolero nos remite más al tema de las locuras y
riesgos que se cometen por el amor, que puede abocar al hombre a un fatal destino,
muy lejos de la exaltada pasión y ansia de libertad que mueven al pirata de
Espronceda. Es una composición de bella factura y exquisito dibujo que muestra a un
joven remando en una frágil barca de pesca sobre las olas que rompen contra el casco.

 El tema y la iconografía: olas, nave, noche, pájaros sobrevolando son de
claro contenido romántico aunque la imagen está representada en un momento que
no hace presagiar el funesto final:

  “Un alegre gondolero/  Surca la mar en su barca,/  Y dulce cancion
entona,/Al ronco son de las aguas./[...]/ Jira la góndola en torno/ Vil
juguete de las aguas,/ Vil juguete de las aguas,/ Brilla el cielo... ardiente
rayo/ La oscura nube desgarra,/ Desaparece la barquilla/  Y el mar reco-
bra su calma”31.
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Es evidente, en cuanto al papel protagonista y simbólico que se otorga en la
iconografía romántica al mar, el paralelismo y deudas entre esta interpretación
iconológica y la de la lámina del pirata del poema de Espronceda, sobre todo si
leemos la estrofa siguiente:

“..no conozco más tesoros/ Que mis remos y mi barca/ Mis velas son
mis amigos, El mar es solo mi patria”.

6. 2.  4. El capitan de bandoleros

Entrado en las publicaciones de los años cuarenta la imagen del héroe, social-
mente desarraigado y rebelde, reflejará las características del costumbrismo pinto-
resco romántico.

La (fig. 5) lleva el título: Rolando. Es una litografía firmada por Olhon, que
ilustra uno de los capítulos de la traducción de la novela: Aventuras de Gil Blas de
Santillana (1840), de Le Sage (1668-1747), traducida al español y editada por la
Imprenta de Yenes. Aunque la obra fue el clásico de tradición cervantina más leído
y traducido en España durante los períodos prerromántico y romántico,32 la técnica
e iconografía de las láminas de esta edición de lujo, se encuadran plenamente en la
ilustración romántica.

La imagen presenta una figura de medio cuerpo, en escorzo, mirando al es-
pectador sobre el hombro derecho. El personaje es un hombre arrogante, con bar-
ba, mostacho y melena rizada. De los rasgos físicos destaca la nariz aguileña y los
grandes ojos negros que nos miran desafiantes. Tocado con un sombrero de ala
ancha y vestido con un justillo sobre una camisola ceñida por un cinturón del que
penden un pistolón y una espada, cuyo puño destaca a la derecha. Responde al
arquetipo del personaje desarraigado en la imagen de un viejo militar que procede
de un ejército regular, convertido en mercenario y bandido porque el destino le ha
abocado hacia una vida pendenciera y azarosa, como se lee en el texto que
describe al personaje:

“Llámome el Capitán Rolando; soy el Gefe de la Compañía; y el otro
que viste conmigo es uno de mis camaradas”33 .

De excelente factura, transmite el autor a esta ilustración fuerza y convic-
ción, aún tratándose del personaje de esta novela francesa de finalidad pedagógica
que exalta los personajes por sus sentimientos, bondadosos o malvados34 . Desde
el punto de vista expresivo e iconográfico pone de manifiesto el arquetipo del mito
del que está fuera de la ley, del antisocial y rechazado.

6. 2. 5. El bandolero
La (fig. 10) es una xilografía de Alenza, el bandolero, que ilustra un artículo

de Bonifacio Gómez, en el tomo II de Los españoles pintados por sí mismos (1843).
Excelente factura la de esta lámina que muestra al personaje de espaldas, girando
el torso y mostrándo un rostro de gesto torvo y expresivo,  que  aparece meramente
insinuado, entre el hombro izquierdo y el ala del sombrero calañés. La composi-
ción se reduce a la presentación del tipo su indumentaria; las armas que lleva en la
cintura y trabuco que sostiene con el brazo. No hay referencias espaciales y apenas
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se esboza el fondo con unos trazos. Entronca esta composición con la viñeta ro-
mántica, resaltando el interés en el significado del personaje.

El artículo que apoya la imagen es muy conservador y no responde a esta
deliciosa ilustración de Alenza. La obra literaria, de la que procede, ponía de ma-
nifiesto el interés por la divulgación de arquetipos populares, como pervivencia
del castizismo dieciochesco, mediante un amplio abanico de personajes tomados
de las clases sociales bajas urbanas o rurales, así como de las marginales35. La
iconografía se caracteriza por presentar figuras como la que comentamos: grandes
patillas, coletas, guitarras, calzones ceñidos, medias y zapatillas, chaquetillas cor-
tas con adornos de alamares, capa y sombrero calañés.

El espléndido repertorio de tipos populares de Los españoles pintados por sí
mismos (1843) recorre una amplia escala social, sobre todo urbana que incluye:
bandidos, rateros, mendigos, gitanos, celestinas y otras gentes de mal vivir.

6. 2. 6. El guerrillero

La  (fig. 9) es una xilografía  de Lameyer de igual título, el guerrillero, que
ilustra un artículo de don José Mª de Andueza, del tomo I, en el que dice su autor
sobre este personaje:

 “El Guerrillero no es catalán, ni aragonés, ni vascongado, ni andaluz, ni
gallego: el Guerrillero es español, y siempre que en España haya discor-
dias intestinas ó guerras de potencia á potencia habrá españoles en las
montañas. Además, el Guerrillero es el hijo predilecto de nuestras pro-
vincias, porque todas le consideran como un reflejo de su propia gloria,
por lo mismo que todas son guerrilleras.
Eranlo ya siglos atrás, y un hombre  célebre, VIRIATO, que: Pasando de
pastor a bandolero,/ Y de aquí á capitán el más famoso,/ Fue gefe á los
romanos ominoso,/..”36.

La figura de Lameyer, grabada como la anterior por Ortega, muestra con
trazos rotundos al personaje en actitud decidida, avanzando hacia el espectador.
Mal vestido, con una manta y un arma que sujeta por el largo cañón sobre el hom-
bro. En el rostro enjuto y el con un enorme mostacho confiere una mayor fiereza al
gesto de este guerrillero, al que el artista dota, a la vez de rebeldía y patriotismo
nacionalista, logrando una imagen de claras referencias románticas. Además, le
viste con valores como: la valentía, la lealtad, la franqueza, la noble vanidad y la
conformidad ante el infortunio; ajeno a la seducción del halago, a la adulación
cortesana, a la ambición. Es un héroe romántico pero liberal que sale del pueblo y
que, cuando acaba su misión en la que “jamás hace traición a su bandera”, vuelve
a sus orígenes, a sus raíces, a sus “plebeyos principios”.

 Hemos de tener en cuenta que los artículos que se recogen en el libro se
publican en el año 1843, durante la regencia del general Espartero, cuando gran
parte del ejército español procedía del que se había formado durante la Guerra de
la Independencia (1808-1814) y del Trienio Liberal (1820-1823), que formaron
unos cuerpos de oficiales de extracción popular y de tendencia liberal, frente a los
de base aristócrata y ultramontana.
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6. 2. 7. El patriota

La (fig. 11) es una xilografía sobre un dibujo de Miranda, grabada por Orte-
ga. Ilustra un artículo de igual título de don Ignacio de Castilla. La imagen muestra
un hombre de alborotada y rizada barba elegantemente vestido a la moda románti-
ca, con bastón y chistera, que el dibujante configura en esta descripción.

“Si á Napoleon no se le hubiese antojado en uno de sus vértigos guerre-
ros hacer el regalo del trono de España á su querido hermano José, es
muy verosimil que no se conociese en ella el Patriota, planta exótica
desconocida hasta la invasion francesa y que desde entonces acá ha pa-
sado por mil vicisitudes ya prósperas ya adversas”37.

El artículo continúa en un tono de crítica mordaz hacia un cierto tipo de
patriota que surge sin sentido ni ideología, aunque salvando la existencia de “algu-
nos” que han merecido ese nombre por los servicios que han prestado a la patria:

“Habrán variado en el nombre, y aun si se quiere en las formas, pero la
esencia es una misma. Comuneros, realistas o patriotas, de cualquier
modo que se llamen, no dejan de ser por eso los mismos perros con
distintos collares”.

6. 2. 8. El cosaco

La (fig. 6) es una xilografía de Ortega, titulada: Un gefe de cosacos, que
forma parte de las láminas que ilustran la novela de Eugenio Suè: Matilde ó memo-
rias de una joven, (1846), traducida por don José Mª Tenorio y editada por  don
Francisco de Paula Mellado. La novela viene a ser un folletón de buenos y malos,
cuya acción se desarrolla en Francia durante el reinado de Luis XVIII, se desen-
vuelve con la maestría que para la intriga tiene este autor, aunque, probablemente,
“sufrió” la traducción al español matizando las notas de crítica social y anticlerical
que caracterizan a Suè.

La imagen, de excelente factura, muestra la figura del Jefe cosaco de medio
cuerpo, tocado con un gorro de piel y armado con un alfanje. Los trazos duros y
enérgicos del grabado generan un esbozo de la vestimenta y del arma, pero con-
centran magistralmente en el rostro barbado del personaje toda la fuerza expresiva
del dibujo, sirviendo de vehículo para trasmitir la descripción del mismo:

“.... En una media hora trazó admirablemente el retrató del Ketman de
los cosacos, a cuyas rudas y salvages facciones daba sumo realce un
trage muy pintoresco”38.

Del carácter romántico del cosaco se da un perfil en  estas líneas que lo
describen:

“Aquellos ginetes pertenecían á un cuerpo de cosacos del Don........, y
aunque no tenían disciplina fija, y eran tan feroces como sus cerriles
caballos, obedecían ciegamente al anciano Ketman que los mandaba..
..[...] ... y compartió con el que le había salvado la vida, la existencia
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azarosa y molesta de aquellos ginetes, los cuales siempre servían de
exploradores, nunca descansaban en tiendas de campaña, y dormían en
el suelo sobre la nieve. Y no eran estos todos sus trabajos, pues arrostra-
ban tantos mas peligros, cuanto que no daban cuartel ni lo pedían á los
tártaros, quienes así como ellos mataban indistintamente á hombres y
mugeres, á niños y  ancianos”.

6. 3. ARQUETIPOS SENTIMENTALES Y PATÉTICOS. MARGINADOS

A partir de 1835 comienzan a poblar las narraciones ilustradas unos temas
que ponen de manifiesto la aparición de la nueva imagen de la sociedad española,
iconografía que se refleja, aunque al breve período de exaltación romántica, van a
ir imponiéndose unos gustos marcados por el aburguesamiento del Estado Liberal.
Mientras esta tendencia va asentándose en lo literario, en la ilustración gráfica
siguen realizándose, durante toda la década de los cuarenta, las ilustraciones con
las propuestas iconográficas románticas.

Encontramos en las láminas arquetipos que muestran los factores del des-
arraigo, y del rechazo social que nos conmueven por la patética situación a la que
un cruel destino les ha abocado ya sea por la incomprensión, el odio, la envidia y
otras lacras humanas que se cruzan en su destino, o bien porque en el ejercicio de
su libertad, o de su deber. Un hado nefasto les aboca a la marginacion. Esto se verá
reflejado en las láminas que apostillan el contexto literario. Algunos de los tipos
que suelen aparecer con más frecuencia son: el mendigo, el expósito, el huérfano,
el peregrino, el ermitaño, el cautivo, el preso, el oprimido, el loco, el suicida, el
esclavo, el verdugo, el impío, el libertino, el parricida, el prisionero, el ladrón, el
reo, el presidiario, el ajusticiado, el criminal, el asesino. De ellos hemos seleccio-
nado los siguientes:

6. 3. 1. El cautivo

La  (fig. 14) es un aguafuerte de autor anónimo que ilustra una narración de
Muñoz Maldonado, titulada: El cautivo.1085, publicada en la revista El Panora-
ma (1838). Cuenta una tormentosa historia, ambientada en el siglo XI, durante el
reinado de Alfonso VI, plagada de agravios entre moros y cristianos, de deshonras
y venganzas que abocan a un noble caballero a verse prisionero y tratado vilmente
por un cruel señor árabe de Sevilla. Podemos observar la fidelidad de la imagen
con el texto en este fragmento:

“Los hacia trabajar continuamente en las obras de su castillo, vigilados
de algunos de sus esclavos africanos, que se complacían en hacer sentir
á los cristianos todo el peso de su mísera situación. Casi desnudos, suje-
tos ambos pies con una pesada cadena, faltos de alimentos preciso mu-
chos habían perecido en tan penosos cautiverio”39 .

La imagen muestra al cautivo tal literalmente, en una escena al aire libre,
sentado en el suelo, descalzo, mal vestido, cargado de cadenas, y con una pala a su
derecha. Al fondo, un extraño conjunto de edificios de carácter oriental que no se
identifican con Sevilla y tres hombres, vestidos a usanza mora, cavando la tierra.
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 Una bandada de pájaros negros sobrevuela el campo y el prisionero los sigue con
la mirada. De interesante factura y técnica que no era muy frecuente encontrar en
las páginas de las revistas El Panorama (1838) sustituyó a El Siglo XIX (1837), y
fue su director don Manuel A. De las Heras, conde de Sanafé. Contó con excelen-
tes ilustradores, dibujantes y artistas, como Alenza, Esquivel, Villaamil, Van Halen
y otros que realizaron láminas y viñetas en madera. De vez en cuando, llevaba
aguafuertes que se regalaban con algunas entregas.

6. 3. 2. El loco

 La (fig. 12) es un aguafuerte de E. Lettre. Ilustra una narración publicada en
la revista El Panorama (1838) sobre un personaje, Roberto Francisco Damiens
que, en 1756, sufrió un ataque de demencia y atentó contra el rey Luis XV,  atacán-
dole con un cortaplumas e hiriendo levemente al monarca. Describe el narrador,
con todo lujo de detalles, los horribles tormentos que aplicaron a Damiens antes
del juicio, para obligarle a decir que había tenido cómplices. Después de someterle
a múltiples torturas para que confesara un delito inexistente, le dieron una muerte
tremenda. Primero le echaron plomo derretido en las heridas, luego lo descuartizaron
y quemaron los trozos en la hoguera.

Concluye la historia de este pobre loco con una moraleja sobre los males y
perjuicios que han acarreado en todos los tiempos las pasiones políticas que en-
frentan a los hombres ofuscándoles la razón, viendo enemigos y conspiraciones
hasta en circunstancias o en hechos inocentes. Como en este caso que, provocado
por la locura de este desgraciado, fue utilizado para atacarse mutuamente las ca-
marillas que rodeaban a Luis XV: jansenistas, molinistas, y parlamentarios, acu-
sándose de complicidad con el pobre loco. El fragmento del texto ilustrado dice:

 “Damiens luego que fue preso sufrió la tortura en presencia del guarda
sellos, fue atenaceado en las piernas con tenazas hechas ascua, pero la
fuerza del dolor no le arrancó sino declaraciones inconexas de que se
retractó luego.... [...] Como se temia que atentase á su vida, se le sujetó
con correas que aseguradas con anillos de hierro estaban fijas en la pa-
red”40 .

La lámina muestra al personaje con un punto de vista cenital, tendido sobre
una plataforma de madera a la que está atado por correas que van a diez argollas.
La dureza en el tratamiento dibujístico del grabado incide en la del tema y acre-
cienta el patetismo de la escena.

6. 3. 3. El reo
La (fig. 23), titulada Castigo de Quasimodo, es una xilografía de Cibera,

sobre la ilustración de Tony Johanet de la edición francesa y forma parte del con-
junto de las que ilustran la novela, Nuestra Señora de París (1846) de Víctor
Hugo. Traducida de la misma por don Eduardo Fernández, fue editada en la  Im-
prenta de Gaspar y Roig. La novela lleva un prólogo del autor, fechado en París,
marzo de 1831. Fue ésta una de las obras de más éxito y, desde 1834 hasta 1850,
hubo veintitrés ediciones traducidas en España, sobre todo por las editoriales de
Barcelona, como Saurí y Tauló41.
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Las imágenes reflejan diversos pasajes de la novela, mostrando con evidente
dramatismo, en ocasiones, las situaciones más trágicas del drama, como el tor-
mento de Quasimodo en la picota que es la que consideramos que pone de mani-
fiesto el arquetipo del reo lastimoso, castigado injustamente por la crueldad que la
naturaleza ha obrado en él, convirtiéndolo en víctima inocente de un universo
plagado de pasiones desatadas, deseos injustificables y tortuosos que abocarán a
un destino fatal a los personajes de esta tragedia.

La escena muestra al deforme personaje, semidesnudo, sentado sobre la
plataforma de la picota, lugar de castigo y escarnio de los reos, que está siendo
azotado por el verdugo. La densidad de los negros matices en torno a las dos figu-
ras acentúa el dramatismo de la escena, al crear un espacio difuso e indeterminado
para el tormento, mientras el populacho de la Corte de los Milagros parisina, salta
alborozado al pie del patíbulo. La escena refleja el siguiente fragmento:

“Un segundo golpe siguió al primero, y luego otro, y luego otro...., y así
sucesivamente; la rueda no dejaba de girar, ni los golpes de llover”42.

6. 3. 4. El ajusticiado

Para comentar este arquetipo hemos elegido la (fig. 13), una de las catorce
láminas en madera que ilustran la novela en verso,  Solimán y Zaida, o el precio de
una venganza. Leyenda árabe (1849), de don Antonio Ribot y Fontseré, editada en
la Imprenta y librería de Gaspar y Roig. Fue dibujante de las ilustraciones de esta
obra Fernando Miranda y sus grabadores, Severini, Capuz y Cibera.

De excelente factura, realizadas con fondo de color crema refieren los pasa-
jes más dramáticos de esta historia. Algunas recogen escenas truculentas, como la
que muestra a unas fieras devorando a un hombre; otras, sin embargo, son de un
notable lirismo y, todas, presentan elementos iconográficos netamente románti-
cos. Elaboradas de forma delicada y muy expresivas, ponen de manifiesto las mag-
níficas cualidades de Miranda como ilustrador. Éste, suele centrar la atención en la
anécdota narrativa convirtiéndola en el punto de interés de la lámina. Tratadas con
amplias gamas de grises, de notables matizes y ejecución  que consiguen dotarlas
de veracidad y dinamismo.

La que comentamos muestra la terrible imagen del cadáver de un hombre
medio desnudo, empalado en el astil que remata la cúpula de un edificio musul-
mán. Alrededor aparece una bandada de buitres, sobrevolando en torno a la carro-
ña, entre densos y oscuros nubarrones. Ilustra este fragmento del texto que descri-
be la escena:

“Aves ve en torno volar/  que dan siniestros graznidos:
  y se querran disputar/  sus despojos consumidos”43.

6. 3. 5. El prisionero político

 La (fig. 15) es una xilografía firmada por Foussereau y Thompson, (probable
matriz extranjera), publicada en la revista, Observatorio Pintoresco (1837), que
ilustraba un artículo  de don Antonio Rotondo, sobre la prisión del poeta Silvio
Pellico, a propósito de la publicación de una obra del escritor. Muestra al persona-
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je de pie junto a la puerta de la celda, en la prisión, con cadenas en los pies,  y
refleja este fragmento del artículo:

“Confinado despues por espacio de 10 años bajo los plomos de Venecia
y en los lúgubres calabozos de Spielberg por haber emitido algunas ideas
políticas con la franqueza de una ardiente y poética imajinacion, cuenta
sus largos padecimientos en una preciosa obrita titulada mis prisiones”44.

Es evidente la intención divulgativa y cultural de la revista, dado que encon-
tramos abundantes biografías de personajes históricos; noticias sobre artistas, poe-
tas o escritores contemporáneos; como el de este poeta romántico encarcelado por
sus ideas revolucionarias.

Reseñamos también, para este arquetipo, la (fig. 16), xilografía de autor anó-
nimo que apareció la publicación periódica, «El pilluelo de Madrid» (1848); ésta,
formaba parte de la colección: El Novelista Universal, que se editaba en la impren-
ta de Ayguals de Izco y dirigía don Alfonso García Tejero. Muestra a don Wenceslao
Ayguals de Izco, en la cárcel, e ilustra el artículo “Cartas lúgubres. El ruido de las
cadenas”, del propio director que denuncia la prisión injusta que padeció el prime-
ro, cuando lo relacionaron con unos “latrofacciosos” que se habían fugado de la
cárcel de Consuegra45.

La imagen muestra a un hombre con bigote y perilla, sentado en el interior de
una celda. El tratamiento del dibujo es tosco y de perfiles duros, y muestra eviden-
tes deudas con la lámina anterior. Ésta, trata de reivindicar la figura del editor
Ayguals de Izco implicado también en un incidente político. Ambos personajes,
así como su representación iconográfica, nos permiten extraer el arquetipo del
prisionero que es encarcelado por sus ideales políticos liberales, o por sus actitu-
des que atentaban contra el poder establecido.

6. 3.  6. El mendigo

Varias láminas recogen este arquetipo del misero y desarraigado social, al
que diversas circunstancias de la vida, o de un cruel destino, abocan a la mendici-
dad. Esta xilografía de Ortega, (fig. 18), sobre un dibujo de Alenza, ilustra un
artículo de igual título, de don José Mª Tenorio, en la obra: Los españoles pintados
por sí mismos (1843). Es notable constatar como el autor recoge estos versos de
Espronceda:

“Yo soy pobre y se lastiman / Todos al verme plañir, / Sin ver que son
mías sus riquezas todas, / Que mina inagotable es el pedir./ Mío es el
mundo, como el aire libre, / Otros trabajan porque coma yo; / Todos se
ablandan si doliente pido / Una limosna por amor de Dios”46.

La lámina de excelente factura muestra la figura de un hombre de edad inde-
finida, medio encorvado cubierto con prendas harapientas y apoyado en un palo.
Tiene la mano derecha extendida en actitud pedigüeña y va acompañado por un
escuálido perrillo. El carácter patético de la figura refleja las estrofas de contenido
netamente romántico, por la absoluta capacidad del hombre en arrostrar un destino
incierto, sin ataduras ni dependencias, más que la de despertar los buenos senti-
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mientos cristianos en los que contemplan, desde otro orden social, sus miserias,
como recoge este fragmento:

“El Mendigo español es una especie de alimaña que infunde miedo como
lo comprueba aquello de cállate niño que viene el pobre, con que se nos
asusta desde chiquitos. Ese miedo es la causa porque se le respeta pues
nace de su independencia y de los recuerdos de su origen que ofrece la
idea de la fuerza,....”47.

La (fig. 19) es una litografía de don José Avrial titulada, El Mendigo, publica-
da en Los niños pintados por ellos mismos (1841). El autor, don Manuel Benito
Aguirre, fue Vice-director de la Academia de Instrucción Primaria, es el autor de
esta recopilación de acciones ejemplares y pedagógicas de personajes infantiles,
recorriendo una escala urbana y rural de arquetipos, a los que dan imagen las
veinticuatro litografías de notable factura de Avrial. Cada lámina representa a un
niño ejerciendo una profesión de carácter popular, con la cual se ilustra un artículo
o narración sobre el tema.Esta ilustración que incluimos por su temática, refleja la
patética figura de un muchacho, aterido, sentado sobre el suelo bajo la nevada
invernal.

6. 3. 7. El expósito

La (fig. 17), titulada: El expósito,forma parte  también de Los niños pintados
por ellos mismos (1841). Este es otro de los que componen esta galería de persona-
jes infantiles, para la obra citada en la ilustración anterior

La composición se organiza en torno a las elegantes y estilizadas las figuras
de los niños que responden a un modelo base, (como si fuera un maniquí) al que se
caracteriza mediante los elementos iconográficos que sirven en cada oficio. En
este caso, es la figura de un niño muy pequeño abandonado en una calle que en-
cuentra un jovencito con atuendo artesanal.

La escenografía, prácticamente inexistente, se esboza a partir de unos trazos
vigorosos que localizan, espacialmente, el ámbito que requiere cada escena. El
artista centra la atención en las figuras de los muchachos, reflejando fielmente el
texto, de modo que los lectores puedan identificar la imagen de la infancia en una
sociedad moderna e industriosa, lejos de las estampas de niños jugando que venían
siendo la tónica de las ilustraciones de las revistas infantiles48.

6. 3. 8. El peregrino

Esta lámina, (fig. 20), procede de Ayes del Alma (1842), de don Ramón de
Campoamor y Campoosorio. Es una litografía de don Francisco de Paula van
Halen, excelente pintor que realizó numerosas láminas para libros y revistas.
Ésta que comentamos forma parte de las ocho que ilustran la obra citada, en la
que cada ilustración se acompaña de un fragmento del poema alusivo al tema
que figura al pie del dibujo. Muestra a un peregrino descalzo, vestido a la usan-
za medieval, con capa y esclavina en la que figura una cruz; sombrero colgando
a la espalda y un largo cayado con una calabaza. Llama a una puerta encuadrada
por una ojiva que sugiere la de un castillo, o de un edificio gótico. El pie dice así:
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“LA COMPASION. Nieves y cierzo arrostrando, / humedos a sus des-
pojos, / vino a la puerta llamando, / y yo se la abrí mostrando / la compa-
sión en los ojos”49.

6. 3. 9. El suicida

La (fig. 21) presenta el arquetipo del suicida, el que se quita la vida volunta-
riamente, porque el hado o destino le abocan a la desesperación, al encontrarse en
una situación para la que no encuentra salida. Contamos con la espléndida litogra-
fía de don Federico de Madrazo, Stephen, publicada en El Artista (1835).

Ilustra una corta novela de Ventura de la Vega, de igual título que narra la
historia de un joven, de clase acomodada, que se enamora de una mujer desapren-
siva, y luego de la hija de ésta, resultando que la primera, con argucias, separa al
joven de su hija, y luego descubre horrorizada que el joven es hijo suyo. Cuando
acude para aclararle las cosas, éste ha puesto fin a su vida, como recoge el texto:

“... ¡Cuánto sufrió entonces el corazón de la marquesa! El delirio y la
desesperación aumentaban sus fuerzas de tal manera, que con el empuje
de sus brazos echó la puerta al suelo y entró con los ojos desencajados,
delirante y frenética en la habitación de su hijo; pero al ver el espectácu-
lo que tenía delante, cayó al suelo como si un rayo hubiera herido su
frente. Estaba el cadáver de Stephen tendido sobre su cama con tres
profundas heridas en el lado del corazón: tenía el brazo derecho pen-
diente fuera de la cama y en la mano izquierda la carta que poco antes le
había escrito Matilde!.... En el suelo brillaba un puñal cubierto de san-
gre”50.

La lámina refleja la escena descrita con un lenguaje iconográfico notable, de
dibujo exquisito, desde el punto de vista formal y estilístico, interpretando con
excelente verismo la patética escena a la que el artista dota de un profundo lirismo
y, a la vez, de una serenidad sublime y atrayente. La escenografía muestra el cuarto
del joven, como un estudio de pintor bohemio en el que se aprecia un caballete con
un cuadro representando una pareja en actitud amorosa. La ilustración pone de
manifiesto la actitud trágica del romántico ante la vida, los sentimientos exaltados
y las pasiones desatadas, la soledad individual, el fatal hado y la muerte como
liberación del conflicto vital.

La (fig. 21) es una xilogafía de Augusto Ferrán, grabada por Batanero con el
siguiente pie: ¡Por qué lloras papa....! Por nada...vete..., publicada en la revista El
Observatorio Pintoresco (1837). Ilustra un artículo titulado: «La interpretación de
un cuadro», firmado por C. acompañado con la siguiente nota que por su interés
sobre la relación texto-imagen o imagen-texto en el arte gráfico, recogemos a con-
tinuación:

“No siempre ha de tomar al artista el asunto de su composicion del es-
critor, algunas veces debe estudiar este en las obras de aquel y procurar
interpretar la interesante escena muda de sus lienzos. Débiles son mis
fuerzas para soportar la carga que á la vista de la composicion que seña-
la la estampa que acompaña á este número, pesa sobre mi, y mi pobre
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talento para cumplir mi encargo si hubiese sido de interpretar con su
verdadero sentido, la intencion del artista en cuadro tan reflexivo. Sin
embargo merece un artículo y mi deber es contentar al autor y cumplir
con mis apreciables lectores como mejor pueda confiando en su indul-
gencia”51.

La lámina expresa el sistema de trabajo y la colaboración entre el escritor y el
ilustrador en algunas empresas editoriales y cómo, en ocasiones, la literatura se
supeditaba a la ilustración dando lugar a narraciones, artículos o cuentos que na-
cían a propósito del asunto de una imagen. En este caso,  la escena encuadrada en
un octógono, en la que aparecen: un joven vestido a la moda romántica, una niña
que extiende los brazos hacia él. Sobre una mesa hay dos pistolas en primer plano.
Por la frase del pie suponemos que se trata de un padre de familia, romántico y
culto, como lo prueban los elementos iconográficos que lo rodean, al que su niñita
trata de disuadir de la macabra decisión que no sabemos qué la provoca. Con tan
escasos elementos el escritor pergeña un drama romántico que parece adivinarse
por el contenido de este texto:

“En una estancia adornada con paramentos del lujo, en la cual habitaba
por un lado el jenio de las letras, el jenio del saber... y del otro el peligro-
so orgullo, y cuyos aromas eran las emponzoñadas miasmas de las pa-
siones, se ve un joven triste á las veces, feroz otras, y loco todas... Dos
pistolas cargadas, asustan á las delicias del sabio que ocupaban la mis-
ma mesa, sobre la que ardía, también alumbrando la estancia, un elegan-
te quinqué.
Una niña abrazada á su pensativo padre, le acaricia sin lograr alejarle de
la criminal idea que concibiera... Sin embargo.... [...] Qué triste estas
papá.... estas malo?. No me oyes?. Ya no quieres á tu niña!. Dála un beso
por Dios!”52.

Para concluir el análisis de esta lámina debemos anotar que aunque la icono-
grafía de la ilustración responde a parámetros evidentemente románticos, la histo-
ria y su interpretación suponen un mensaje netamente antirromántico, pues insis-
ten en los valores burgueses: la familia, la fuerza del amor filial, el sacrificio del
deber por encima de la pasión y el orgullo, considerados como miasmas emponzo-
ñadas; la confrontación con los principios sociales y los sentimientos individuales
del hombre.

Recogemos también la conclusión del articulista que, como vemos, deja una
puerta abierta al final de la historia haciendo cómplice al lector, dejando en sus
manos suicidar al personaje y dar un tinte trágico al final de la historia, o, por el
contrario, darle un final sensato y feliz:

“Esto nos ha parecido puede representar la estampa á que aludimos, sin embargo,
nuestros suscritores pueden juzgar de ella como les parezca y tal vez sean más
felices que nosotros en su interpretacion”.

En la iconografía de este conjunto de tipos y de personajes se ponen de manifies-
to el dolor, el sufrimiento, la injusticia, la falta de libertad y la desesperación. Hombres
desharrapados, semidesnudos, mal vestidos, que despiertan la piedad y conmiseración
por sus cadenas, por los harapos que cubren sus cuerpos que denuncian su total indi-
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gencia; por el potro del tormento o los grilletes, que hablan de un trato injusto,  de la
falta de libertad y de felicidad que sufren.

Podríamos añadir una numerosa lista de láminas que reflejan personajes margi-
nados, perseguidos, procedentes, entre otras, de la obra citada, Los españoles pintados
por sí mismos (1843); de la edición de El Conde de Montecristo (1846), bellamente
ilustrada con litografía de Lozano; o las espléndidas xilografías grabadas por Cibera
que ilustran la edición de la novela de Victor Hugo:  Nuestra Señora de París (1846).

CONCLUSIÓN

Con los personajes de este apartado dejamos por el momento el recorrido que
hemos llevado a cabo a través de esta selección de arquetipos sobre el Héroe Román-
tico, quedando pendiente, para trabajos sucesivos, el análisis de los restantes aparta-
dos que hemos apuntado en el presente artículo.
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